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NOTADELTRADUCTOR

Se  observarafi  muchos  errores  en  el
texto,  fundamentalmente  en  localiza
ciones  geográficas  y  denominación  de
Unidades,  los  cuales  se  han  manteni
do  por  pertenecer  al  Autor  del  origi
nal,  considerando  que  los  lectores  p
dr&n  salvar  estas  lagunas  con  sus  co
nocimientos.



NOTASPRELIMINARESYPANORAMICA

Con  la  solicitud  de  ingreso  en  la  Alianza  Atl&ntica,  España  had
cidido  una  nueva  orientación  de  su  polttica  de  defensa.  Ha  renunciado  a  sus
cular  polftica  neutral-aislacionista  y  est&  dispuesta  a  integrarse  en  un  siste
ma  colectivo  de  seguridad.  Con  este  cambio  de  dirección  politica  se  enlaza—

probablemente  un  proceso  de  cambio  de  pensamiento  a  largo  plazo  que,  con—’
seguridad,  no  andar&  el  camino  sin  problemas.

España  espera  sobre  todo  de  su  pertenencia  a.  la  OTAN  una  reva
lorización  poirtica  y  la  participación  en  las  decisiones  de  la  alianza  defensi
va  occidental,  de  las  que  ya  desde  hace  mucho  depende,  aunque  solamentede
forma  indirecta,  sin  tener  derecho  a  participar  en  ellas.  Amplios  y  decisi——
vos  crrculos  españoles  se  sienten  en  cualquier  caso  obligados  a  la  defensa  —

conjunta  de  Europa  occidental,  de  sus  valores  e  ideales.  Estos  manifiestan-
que  no  es  posible  participar  en  Europa  sin  querer  aportar  un  esfuerzo  a  su  -

defensa.  Tambión  las  fuerzas  armadas  españolas  esperan  recibir  nuevos  ——

apoyos  para  su  misión,  equipamiento  e  instrucción,  por  su  pertenencia  a  la
alianza  occidental.

Los  Estados  de  la  OTAN  ven  en  Espaíta  un  socio  merecedor  de  —

reconocimiento  y  appyo  por  sus  esfuerzos  en  estabilizar  su  nuevo  democra
cia.  La  alianza  ve  en  la  ampliación  a  España,  no  solamente  un  fortalecimiL1
to  general  de  su  flanco  sur,  crónicamente  afectado  por  problemas,  sino  que
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tambión  puede  esperar  que  el  ingreso  de  España  como  miembro  162  de  la  —

defensa  del  mundo  occidental  libre  le  proporcione  en  suma  nueva  fuerza  y —

fortalezca  de  nuevo  la  credibilidad  de  la  alianza,  devez  en  cuando  puesta  -

en  duda.  Finalmente  la  OTAN  espera  de  la  asociación  de  Espaíía  una  mejo
ra  de  sus  posiciones  estrat&gicas  de  partida  y  de  su  potencial  militar.

Se  ha  escrito  con  frecuencia  y  detalle  sobre  el  valor  geoestra—
tégico  de  España  para  la  defensa  de  Occidente.  Desde  hace  muchos  años,  —

los  lazos  bilaterales  de  España  con  EE.UU.  ,  por  los  que  España  ya  desde-
poco  despu&s  de  la  fundación  de  la  OTAN  fuó  insertada  indirectamente  en  la
unión  defensiva  del  mundo  libre,  subrayan  el  valor  estratégico  de  este  pars
sobre  todo  para  la  zona  del  flanco  Sur  de  la  OTAN.  Asi  como  lo  son  las  Is
las  Británicas  para  la  zona  Norte,  la  Penrnsula  Ibérica  representa  una  sig
nificativa  zona  de  retaguardia  para  la  Región  Sur  de  la  OTAN.  Con  las  Ba
leares  y  sus  largas  costas  mediterráneas,  España  domina  la  parte  occiden
tal  del  Mediterráneo.  El  estrecho  de  Gibraltar  es  el  único  enlace  natural  en
tre  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo  con  sus  17  Estados  costeros.  Este  estre
cho  internacional,  para  el  que  se  sigue  el  principio  de  paso  libre  de  buques—
y  el  libre  sobrevuelo  de  aeronaves  ,  es  controlado  por  España  por  su  pose——
sión  de  toda  la  costa  al  Norte  y  de  dos  pequeños  pero  importantes  puntos  ——

fuertes  en  la  costa  norteafricana.  La  base  inglesa  de  Gibraltar  juega  en  ese
contexto  sólo  un  papel  subordinado;  en  verdad  repercute  distorsionadamente
sobre  el  ‘‘monopolio  del  control’’  del  estrecho  por  España.  Las  costas  Nor
te  y  NO.  se  abren  al  Atlántico  y  al  Golfo  de  Vizcaya  y  constituyen  la  costa  -

opu’sta  del  continente  americano.  Las  Islas  Canarias  facilitan  el  control  de

las  áreas  marrtimas  alrededor  de  ellas  ‘y por  las  que  corren  rutas  marrti——
mas  vitales  paralas  naciones  europeas  industrializadas.

El  significado  militar  y  polfticomilitar  de  un  ingreso  de  España

en  la  OTAN  apenas  si  se  há  investigado  hasta  ahora’.  Ello  puede  deberse  por
úna  parte  a  los  conocimientós  escásos  o  parciales  que  tiene  la  Alianza  so——
bre  el  potencial  defensivo  español  y  a  la  dificultad  derivada  dé  evaluar las -

FAS  españolas  y’su  vlor  en  combate.  Por  ótra  parte  existen,  aún  en  Espa
ña  mismo,  con frecuéncia conocimientos insuficientes sobre la OTAN,  su —

estructura  y su necésidad de medios  convencionales  de  combate  terrestres,
maritjmos  y  aéreos  .  Por  ello  parece  importante  llévar  a cabo un juicio eva
lu’ativo,  desde  el  ‘punto  de  vista  de  la  Alianza,  de  las  FAS  éspañolas,  para—
mostrar  la  significación  de  la  aportación  militar  de  España  a  la  defensa  de
la  Alianza.  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘                     ‘

Con  la  expresada  idéa  sé  procede’a realizar una invéstigaci6n --

para:’  ‘                    ‘ ‘
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-  evaluar  el  valor  de  las  FAS  españolas  páralaAlianza,  de  acue
do  con  su  actual  y  futura  fuerza,  armamnto,  organización  y  —

despliegue.

-  mostrar  las  posibilidades  de  empleo  de  tropas  españolas  en  el-
•  marcodeladefensaaliada,

-  —  establecer  consideraciones  sobre  su  integraciÓn  en  la  estructu
ra  de  mando  de  la  OTAN.

No  setomar&n  en  consideraciónaspectOs  que  no  sean  preemi——
nentes  para  el  estudio  del  tema,  tales  como  elpapel  que  las  FAS  españolas
juegan  en  y  para  la  sociedad  española  o  las  cuestiones  sobre  el  coste  de  la—
integraci6n  en  la  OTAN;  sobre  estas  cuestiones  hay  ya  en  parte  trabajos  --

muy.detallados.  Tampoco  se  profundizar&  sobre  las  posibilidades  de  la  in
dustria  española  de  armamento,  lo  cual  tambi&n  ha  sido  considerado,  exten
samente  en  otro  lugar.

Pretende  el  autor  mostrar  tanto  la  situación  actual  de  las  FAS
españolas,  esto  es,  de  sus  efectivos,  su  armamento  y  su  estructura,  como
también.  su  futuro  desarrollo  —  del  que  se  conoce  muy  poco  —,  para  que  el  —

lector  puede  hacerse  por  si:  mismo  un  cuadro  del  potencial  militar  de  Espa
ña  y  de  sus  esfuerzos  para  mejorar  la  capacidad  de  combate  de  sus  FAS.  —

Las  opciones  de  empleo  y  las  posibilidades  de  inserción  en  la  estructura  de
mando  de  la  OTAN,  que  de  forma  esquem&tica  se  citan,  deben  ser  interpr
tadas  exclusivamente  como  posiciones  y  aportaciones  a  la  discusión  plantea
da  sobre  la  integración  militar  de  España  en  la  Alianza.  Como  por  parte  de
la  OTAN—  hasta  dónde  es  conocido  —  no  se  han  elaborado  todavi:a  planes  ——

concretos  para  la  integración  de  las  FAS  españolas  en  la  Alianza  (por  con
sideración  hacia  la  formación  de  opinión  española)  no  pudo  el  autor  orien-
tarse  en  las  concepciones  de  la  OTAN  al  respecto.

Todas  las  iñform  aciones  y  datos  se  basan  en  fuentes  públicas  —

de  f&cil  acceso.  Es  propio  de  la  naturaleza  del  tema  que  las  informaciones
sobre  potencial  militar  sean  defectuosas  e  insuficientes.  Por  ello  no  se  de
be  excluir  que  en  algún  caso,  informaciones  sesgadas  lleven  a  conclusiones
falsas,  áomo  p.e.,  qué  a  varios  contextos  y  desarrollos  sólo  puedieron  ha
cérsele  suposiciones  o  conjeturas.  En  la  valoración  de  los  Ejércitos  se  si
gue  sobre  todo  la  de  las  Unidades  previstas  para  su  empleo  en  cómbate;  el—
esfuerzo  principal  (el  centro  de  gravedad)  de  la  investigación  se  sitúa  por  -

lo  tanto  en  las  Unidades  operativas  de  cada  Ejército.

En  particular,,  se  dében  resaltar  las  siguientes  conclusiones:

—3—



1.  -  Las  condiciones  -marco  polttico-  para  un  ingreso  de  España  en  la  -—

OTAN  son  favorables;  a  ello  ha  contribuido  ciertamente  no  de  forma
accidental,  si  bien  no  intencionadamente,  el  intento  de  golpe  de  estado
del  23  de  Febrero  de  1981  El  partido  del  gobierno  junto  con  la  dere
cha  parlamentaria  y  los  partidos  regionales  propórcionan  una  signifi
cativa  mayoria  parlamentaria  para  la  cuestión  del  ingreso.  Por  otra—
parte  el  gobierno  español  ahora  también  vé,  como  antes,  el  ingreso  —

en  la  OTAN  como  prestación  político-militar  de  España  a  Europa;  es
to  significa  que  debe  resultar  beneficioso  para  la  solución  del  proble
ma  de  Gibraltar  y  para  su  ingreso  en  la  CEE.  Amplios  sectores  dela
población  esperan  de  la  entrada  en  la  OTAN  también  progresos  en  es
ta  dos  cuestiones  decisivas  para  España,  Sobre  todo  el  temade  Gibral
tar  levanta  fuertes  emociones  en  todos  los  españoles.  Asi,  pueden  su
poner  p.e.  que  una  pronta  y  satisfactoria  solución  para  España  del  -—

problen-iá  de  Gibraltar  acallará  a  una  parte  de  los  enemigos  de  la  en
trada  en  la  OTAN.

El  status  de  Gibraltar  no  ser&  visto  como  un  obst&culo  ni  por
España  ni  por  Gran  Bretaña  para  la  pertenencia  de  EspañaalaOTAN.
Las  Islas  Canarias  permanecer&n  también  en  el  futuro  como  parte  de
España:  en  la  OEA  no  existen  dudas  sobre  la  pertenencia  politica  del—
archipiélago  a  España  (si  bien  geogr&ficamente  est&  en  Africa),  desde
que  en  Junio  de  1981  declaró  la  hispanidad  y  el  carécter  europeo  de  —

las  Islas  Canarias.  Las  ciudades  españolas  de  Ceuta  y  Melilla,  situa
das  en  la  costa  norteafricana  y  sobre  las  que  Marruecos  mantiene  rei
vindicaciones,  est&n  fuera  de  ‘as  fronteras  geogrMicas  de  la  Zona  del
Tratado  de  la  OTAN.  Es  por  lo  tanto  dudoso  que  se  acojan  explicita-
mente  bajo  el  escudo  defensivo  de  la  alianza.  Su  defensa  por  lo  tanto

deber&  ser  tomada  por  España  como  competencia  nacional.  Por  lo  de
m&s,  no  serfa  España  el  único  pais  en  la  alianza  que  tuviese  territo-—
nos  a  defender  fuera  del  marco  de  la  OTAN.  El  valor  estratégico  que
poseen  estas  dos  ciudades  para  el  control  del  estrecho  de  Gibraltar,—
redunda  en  beneficio-de  la  OTAN  en  caso  de  que  España  pertenezca  a
ella.  Por  esto  la  OTAN  debe  considerar  que  España  tiene  obligaciones
nacionales  de  defensa  de  esas  dos  ciudades  y  que  la  hegemonia  de  Es
paña’  en  las  zonas  mani’timas  alrededor  de  Gibraltar  encuentre  su  co
secuencia  en  su  integración  en  la  estructura  de  mando  y  de  control  de
la  OTAN.

Con  los  EE.UU.  debiera  tener  en  vigor  un  nuevo  convenio  o
un  tatado  bilateral  antes  de  concluir  la  prórroga  de  ocho  meses  del  —

tratado  de  1976  —esto  es,  en  Mayo  de  1982—.  Para  entonces  espera  —
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Esparia  ser  miembro  de  la  OTAN  y  con  ello  llevar  a  cabo  las  negociaciones
desde  una  posición  mejor.  Las  relaciones  con  ios.  restantes  estados  de  la  —

OTAN,  en  especial  con  sus  inmediatos  vecinos,  apenas  si  ser&n  afectadas.
En  alguna  ocasión  se  pensó  en  Portugal  ,  que  la  poderosa  vecina  Espaíta,  c2.
mo  nuevo  miembro  de  la  OTAN  reduciria  la  importancia  de  aquel  pais  en  la
alianza,  pero  esto  no  se  debe  valorar  como  indicio  de  importantes  diferen
cias  de  opinión  entre  los  socios  ibéricos.  Determinadás  reservas  hacia  la  —

adhesión  de  Espa?ia  al  Tratado  pudieran  ser  manifestadas  asi  mismo  por  ——

parte  de  Grecia,  Holanda  y  Dinamarca.

No  existe  ningún  motivo  para  un  empeoramiento  de  las  tradicio
nales  buenas  relaciones  de  Espa?ia  con  la  mayoria  de  paises  del  mundo.  ra—
be  y  de  Latinoamérica  por  su  pertenencia  a  la  Alianza.  Ni  de  una  parte,  ni—
de  otra,  se  han  manifestado  protestas  oficiales  hasta  ahora  contra  ella.

II  —  Las  FAS  espa?olas  desde  hace  mucho  se  vienen  modernizando,  posible
mente  con  vistas  a  una  entrada  en  la  Alianza.  Esto  es  aplicable  por  igual  a—
los  tres  Ejércitos.  Por  ello  el  Ejército  de  Tierra,  la  Fuerza  Aérea  y  la  M
rina;  disponen  ya  de  algunos  equipos  muy  modernos,  mientras  que  una  am
plia  parte  de  su  armamento  es  anticuado,  el  cual  procede  en  su  mayoria  de—
fábricación  americana.  Los  programas  de  equipamiento  sobre  todo  los  de  la
Marina  y  de  la  Fiierza  Aérea,  hacen  esperar  para  1985  un  significativo  incre
mento  de  su  potencial  de  combate;  el  Ejército  ha  concluido  ya  las  fases  de  -

modernización  decisivas.  Es  de  resaltar  el  potencial  de  reservistas  de  m&s
de  un  millón  de  hombres  a  los  que  pueden  recurrir  las  FA.S  espafiolas  en  ca
so  necesario.

El  Ejército  espaítol  dispone  de  unos  efectivos  totales  de  255.000
hombres,  que  se  distribuyen  en  5  Divisiones,  16  Brigadas  independientes,  -

39  Regimientos  adicionales  y  numerosas  otras  Unidades  .  Estas  Tropas  se  —

articulan  en  Fuerzas  de  Intervención  Inmediata,  Fuerzas  de  Defensa  Opera
tiva  del  Territorio  y  Fuerzas  de  la  Reserva  General.  Como  unidades  de  es
pecial  capacidad  de  combate  resaltan  la  División  Acorazada  Brunete,  las  —-

dos  Divisiones  de  Montafia  y  las  Brigadas  aerotransportada  y  Paracaidista
asi  como  las  tres  Banderas  reforzadas  de  la  Legión.  La  mayoria  de  las  Uni
dades  espaítolas  se  componen  de  tropes  de  infanteria  que  están  siendo  dota
das  de  vehiculos  acorazados  ligeros  y  de  camiones  y  que  las  hacen  móviles.
La  Fuerza  Aeromóvil  del  Ejército  est&  en  periodo  de  constitución;  ella  con
tribúye  al  aumento  de  la  movilidad  y  capacidad  de  fuego  de  las  unidades  del—
Ejército  de  Tierra.  El  Arma  de  Artilleria  espafiola  no  solo  apoya  el  comba
te  del  Ejército,  si  no  que  también  tiene  que  llevar  a  cabo  la  defensa  de  cos—
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tas  y  la  defensa  antiaérea.

En  la  defensa  de  los  territorios  españoles  situados  fuera  de  la—
Peninsula  Ibérica  est&  permanentemente  empleado  un  sex.to  del  Ejército  es
pañol.  En  las  Baleares,  en  las  Canarias  y  en  las  ciudades  de  Ceuta  y  Meli
lla  hay  en  números  redondos  unos  41  .000  hombres;  con  estas  tropas,  entre
los  que  se  encuentran  las  unidades  de  élite  de  la  Legión,  apenas  si  se  puede
contar  en  el  marco  de  la  Alianza  debido  a  sus  obligaciones  en  dichas  zonas-
de  posible  peligro.  Esto  es  especialmente  cierto  para  Ceuta  y  Melilla  cuya—
defensa  deber&  llevarse  a  cabo  probablemente  bajo  una  pura  responsabilidad
nacional,  ya  que  no  dispondrn  de  la  protección  de  la  Alianza.  El  Ejército,-
en  base  a  sus  efectivos,  armamento  y  equipo  y  despliegue,  puede  llevar  a  —

cabo  la  defensa  del  territorio  nacional;  además  de  ello,  se  podrfa  disponer-
del  empleo  de  unidades  de  élite,  en  el  caso  de  que  no  fueran  necesarias  pa
ra  la  defensa  de  España,  como  reservas  en  el  marco  de  la  defensa  avanza
da  de  la  OTAN,  para  ser  empleadas  fuera  de  España.  Para  esta  nueva  mi——
sión  podrfa  pensarse  en  la  División.Acorazada,  las  Tropas  de  Montaña,  par
te  de  la  Fuerza  Aeromóvil  de  Ejército  y  en  determinadas  circunstancias,  en
las  tropas  aerotransportables.  Como  zonas  ms  indicadas  para  su  actuación
se  presentan  la  llanura  centroeuropea  para  la  División  Acorazada  y la  región
alpina  italiana  para  las  tropas  de  montaña.  Las  fuerzas  aeromóviles  debe—
rfan  ser  empleadas  t&cticarnente  en  conexión  directa  con  la  DAC,  mientras-
que  las  torpas  aerotransportables  podrtan  ser  empleadas  como  reservas  pa
ra  acciones  ofensivas.  Estas  misiones  pueden  ser  ya  ejercitadas  en  tiempo
de  paz  por  medio  de  un  acantonamiento  regular  de  parte  de  estas  tropas  de—
reserva  en  las  zonas  previstas  de  empleo.  Igualmente  debieran  estar  situa
das  alli  parte  del  equipo  pesado  con  el  que  las  tropas  deberfan  tomar  parte
en  maniobras  y  ejercicios.  Las  unidades  asf  podrfan  alternar  según  el  prin
cipio  de  rotación.  Ademas,  España  podrfa  tomar  parte  en  la  Unidad  de  Ata
que  “ACE  Mobile  Force  con  una  unidad  (Compafífa).  Se  debe  interesar  al  —

Ejército  Español  a  que  participe  en  el  Estado  Mayor  del  Mando  de  la  OTAN
de  acuerdo  con  su  participación  en  la  defensa  avanzada,  especialmente  enel
mbito  de  Europa—Sur.  A  largo  plazo  se  ofrece  la  posibilidad  de  crear  un  —

Mando  Ibérico  Terrestre  (de  Ejército).

La  Fuerza  Aérea  tiene  38.000  hombres;  posee  en  conjunto  unos
190  aviones  de  combate.  Numerosas  escuadrillas  de  vuelo  para  transporte,
instrucción  y  servicios  especiales,  que  parcialmente  también  pueden  utili——
zarse  en  beneficio  de  la  batalla  aérea,  completan  su  potencial  de  medios  a
reos.  La  Fuerza  Aérea  dispone  hoy  en  da  de  un  componente  aéreo  de  ata—-
que  modesto,  que  tiene  su  significado  mejor  a  nivel  regional,  ademas  de  un
componente  para  defensa  aérea,  en  parte  con  material  de  vuelo  muy  moder—
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no,  es  cual  no  es  muy  importante  en  número  y  de  unos  componentesmedios
en  material  aéreo  de  transporte  y  de  aviones  cisterna.  Los  escuadrones  de
vigilancia  marítima  y  de  lucha  pntisubmarina  tienen  medios  muy  modernos-
y  aunque  disponen  sólo  de  6  aviones  pueden  ser  reforzados  con  otros  tres  —

aviones  de  largo  alcance  empleados  para  búsqueda  y  salvamento.  Los  escua
drones  aéreos  estacionados  en  Canarias  tienen  solo  una  capacidad  limitada—
de  defensa  aérea,  asr  como  de  ataque  aéreo  y  de  apoyo  aéreo  táctico  a  su——
perficie,  si  bien  poseen  unas  buenas  condiciones  para  el  reconocimiento  yv
gilancia  maritima,

La  Fuerza  Aérea  española  no  dispone  en  absoluto  de  misiles  pa
ra  defensa  antiaérea,  su  Sistema  de  Alerta  y  Control,  SADA,  esta  siendo  —

convertido  en  semiautom&tico,  esto  es,  cambiando  aun  sistema  parcialmen
te  informatizado;  el  cual  técnicamente  puede  ser  acoplado  al  sistema  de  de
fensa  aérea  NADGE  de  la  OTAN.  La  Fuerza  Aérea  lleva  a  cabo  actualmente
un  programa  de  modernización  en  cuyo  desarrollo  adquirirá,  especialmen
te  para  su  componente  de  defensa,  aviones  tan  modernos  como  los  F—1C.  —

Los  medios  del  componente  de  ataque  aéreo  ser&n  reforzados.  A  pesar  de  —

las  limitaciones  de  medios  económicos,  la  Fuerza  Aérea  española  lograr&
un  salto  en  nivel  cualitativo  a  partir  de  1985  con  la  planeada  adquisición  de-
aviones  de  combate  polivalentes  modernos  del  tipo  F—18L  o  F—16,  que  la  ele
varén  completamente  al  nve1  de  las  Fuerzas  Aéreas  europeas  de  la  OTAN.
A  mediados  de  la  década  de  los  80  dispondré  posiblemente  de  260  aviones  de
combate  modernos,  de  los  cuales  .200  podrian  ser  empleados  tanto  en  el  ata
que  como  en  la  defensa  aérea.

En  consecuencia  con  este  aumento  del  potencial  aéreo  español,—
debiera  de  ser  posible,  integrar  en  las  operaciones  de  guerra  aérea  de  la  —

OTAN  en  el  espacio  Europa—Sur,  uno  o  dos  escuadrones  para  acciones  de  —

combate  polivalentes  y  un  escuadrón  ligero  de  apoyo  aéreo  t&ctico  a  tierra—
podrra  pronto  ser  encuadrado  en  la  “ACE  Mobile  Forc&’.  Las  escuadrillas
aéreas  adecuadas  para  la  guerra  sobre  el  mar  podrfan  reforzar  con  efectivi
dad  el  potencial  maritimo  de  la  OTAN.

Para  las  Fuerzas  Aéreas  de  la  OTAN  pudieran  tener  un  gran  iri
terés  los  numerosos  campos  de  ejercicios  y  de  tiro  aéreo  de  España  que  ——

cuentan  adem&s  con  favorables  condiciones  atmosféricas,  pequeria  densidad
de  trafico  aéreo  asir  como  de  población  y  zonas  maritimas  adyacentes.  Unos
30  aeródromos  son  adecuados  por  sus  infraestructuras  para  su  uso  por  avio
nes  avanzados  de  combate  y  aviones  pesados  de  transporte;  con  ello  España
podria  desempeñar  un  importante  papel  como  zona  de  retaguardia  donde  rea
lizasen  escalas  intermedias  o  repostasen,  en  su  tr&nsito  aéreo  hacia  Euro
pa,  los  refuerzos  trasatl&nticos,  asi  como  para  el  mantenimiento,  municio
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namiento  y  repostado  de  los  aviones  de  combate  aliados  en  Europa.

La  Marina,  cuyos  efectos  totales  incluida  la  lnfanteria  de  Man—
ná  alcanzan  los  49.000  hombres  posee  un  pártaaeronaves  ligero,  5  fragatas
lanzamisiles,  4  corbetas  lanzamisiles,  12  destructores  convencionales  y  7-
fragatas  más  antiguas,  Además  dispone  de  8submaninos,  15  dragaminas  y  -

un  número  mayor  de  buques  medios  y  ligeros,  de  patrulla  y  especiáles.  La
flota  anfibia,  a  la  que  están  asignádos  tácticamente  los  12.580  infantes  de  -

Marina,  se  compone  de  13  unidades  mayores  y  80  pequeñas.  Unos  60  avio——
nes  de  combate  y  helicópteros  completan  este  potencial.

Se  encuentra  en  construcción  un  moderno  portaaeronaves  ligero
para  relevo  del  viejo,  4  submarinos  asimismo  para  relevar  a  los  4  submani
nos  anticuados  y  también  otras  4  corbetas  lanzarnisiles  y  3  fragatas  también
dotados  de  ellos.  Asr  pues  la  Flota  española  en  el  año  1983  dispondrá  de  un—
buen  número  de  unidades  para  las  acciones  de  superficie,  entre  las  que  se  —

encontrarán  un  portaaeronaves  con  capacidad  para  17  aviones  V—STOL  y  he
lic6pteros  antisubmarinos,  de  combate  y  de  enlace,  asr  como  5  fragatas  y  8
corbetas  lanzamisiles  superficie—superficie  y  superficie—aire.  A  ello  hay
que  añadir  un  número  aún  mayor  de  destructores  y  fragatas  convencionales,
todavia  útiles  para  la  lucha  antisubmarina.

El  portaaeronaves  y  las  unidades  navales  de  superficie  mayores,
que  están  previstas  para  su  defensa,  constituyen  un  Grupo  de  combate,  que
hoy  da  dispone  de  una  excelente  capacidad  antisubmarina  y  unas  posibilida
des  limitadas  para  la  acción  contra  unidades  de  superficie.  El  nuevo  portaa
eronaves  va  a  estar  dotado  con  modernos  sistemas  automatizados  ,  que  lo  —

hace,’  además  de  adecuado  para  buque  insignia,  también  para  la  cooperación
táctica  con  las  modernas  unidades  de  las  marinas  atlánticas  (p.e.  para  dar—

seguridad  a  grandes  unidades  de  transporte  y  anfibias  as  como  parala  lu—-
cha  antisubmarina).  Los  restantes  destructores,  fragatas  y  corbetas  podrían
constituir  grupos  de  combate  que  empleados  correctamente,  en  conjunto  po——
s,een  una  buena  capacidad  antisubmarina  y  con  sus  misiles  superficie—super
ficie  y  superficie—aire  podrían  batir  con  eficacia  objetivos  navales  de  super
ficie  y  aéreos,  Podrran  tomar  parte  en  todas  las  misiones  que  desempeñan—
similares  grupos  de  combate  de  otras  Marinas  de  la  OTAN  en  el  Atlántico  y
en  el  Mediterráneo,,  esto  es,,  especialmente  en  lucha  antisubmarina  y  en  ope
raciones  de  seguridad  y  de  escolta.

En  tiémpo  de  paz,  la  Marina  española  puede  sin  esfuerzo  propor
cionar  permanentemente  un  destructor  o  una  fragata  para  refuerzo  de  la  flo
ta  multinacional  permanente  deI  Atlántico  (STANAVFORANT).  Aún  los  vie
josdestructores  pueden  proporcionar  una  valiosa  contribución  a  la  lucha  anti
submarina,  a  la  defensa  de  costas  y  a  la  seguridad  de  ios  transportes  marr--
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timos.  Para  la  defensa  del  litoral  se  dispone  ademas  de  un  gran  número,  —

en  parte  muy  moderno,  de  buques  de  patrulla  y  de  vigilancia  de  costas,  que
permiten  disponer  de  las  unidades  de  superficie  mayores  para  misiones  de
alta  mar  (oce&nicas).

La  Infanterfa  de  Marina  tiene  una  notáble  capacidad  ofensiva.  —

Su  misión  debiera  consistir  en  primer  lugar  en  la  defensa  o  en.  la  recupera
ción  de  posiciones  estatégicamente  importantes  (en  especial  en  las  Islas  Ca
nanas)  y  de  las  ciudades  de  Ceuta  y  Melilla.  Puede  ser  empleada  para  pr
porcionarles  seguridad  por  medio  de  su  unidad  anfibia  o  para  darla  a  cual-—
quier  otro  punto  amenazado  en  el  perimetro  peninsular  espafol.

El  Arma  submarina  es  idónea  tácticamente  para  la  lucha  contra
objetivos  de  superficie  o  submarinos.  Su  zona  principal  de  empleo  debiera—
ser  en  las  &reas  manitimas  del  Estrecho  de  Gibraltar.  También  esta  debie
ra  ser  vista  como  su  principal  contribución  a  la  defensa  naval  de  la  Alianza,
cerrando  dicho  estrecho  al  paso  de  buques  de  superficie  o  submarinos  ene
migos.  En  conjunto  la  Flota  española  podr&  aumentar  eficazmente  el  poten
cial  naval  de  la  OTAN  sobre  todo  en  el  Atl&ntico  ,  dado  el  número  y  la  cre——
ciente  calidad  de  sus  unidades  capaces  de  combatir  en  alta  mar.  Asimismo
podr&  ser  muy  útil  al  potencial  naval  occidental  su  vasta  y  diversificada  red
de  bases  y  puntos  de  apoyo.

En  la  integración  de  la  flota  española  en  la  estructura  de  mando
de  la  OTAN  se  deberá  tener  en  cuenta  el  significado  estratégico  naval  de  Es
paria,  que  se  basa  en  el  control  del  estrecho  de  Gibraltar  y  en  la  posesión  de
las  Islas  Canarias,  sobre  todo  dado  que  estas  zonas  maritimas  controlables
por  Espata  requirirn  para  su  vigilancia  por  la  NATO  un  importante  esfueL
zo  adicional.  Por  ello  debieran  situarse  estas  zonas  bajo  el  mando  de  un  je

fe  español.  Incluso  también  el  Mediterráneo  Occidental  y  en  el  Cantábrico
se  podria  traspasar  el  mando  operativo  a  un  Almirante  español.  La  estruc
tura  de  mando  y  distribución  de  zonas  ,  vigentes  en  la  OTAN,  se  debiera  ——

cambiar  muy  poco  con  la  integración  de  Espaíta  en  ella.
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A  LAS  CONDICIONES  MARCO  PARA  LA  INTEGRACION  DE  ESPAÑA  EN
LAOTAN.  .

1.  Factorespoirticosintórnos

1.-El  desarrollo  de  la  situación  en  España,,

El  interés  de  España  por  entrar  en  la  Alianza  Atl&ntica,  viene—
ya  de  la  época  de  Franco,,  Pero  su  consecución  tropezó  fundamentalmente.—
con  la  forma  del  estado  franquista.  Aún  sin  tener  en  cuenta  los  compromi——
sos  del  tratado  con  EE.UU.,  la  España  de  Franco  sinti5  siempre  que  forma
ba  parte  de  Europa;  sin  embargo  fué  mantenida  pclfticamente  a  distancia  --

por  los  europeos,  como  consecuencia  de  su  forma  de  organización  poiflica.
Tras  la  muerte  de  Franco  en  1975,  con  el  establecimiento  de  la  democracia
en  España,  desapareci6  dicho  obst&culo.  El  acercamiento  a  Europa  y  con  él,
la  solución  a  problemas  tan  urgentes  como  la  cuestión  de  Gibraltar  y  la  en
trada  en  el  Mercado  Común  (de  la  que  esperan  los  españoles  una  mejora  en
su  situación  económica)  parecran  por  fm  situados  a  una  distancia  alcanza——
ble.

La  entrada  enla  OTAN,  con  la  que  Espaf’iaquerfallegartambién
a  la  integración  en  la  Europa  Occidental  por  razones  de  seguridad  poirtica,
en  principio  no  pareció  por  sr  misma  tener  ninguna  prioridad  en  el  tiempo.
En  Juñio  de  1980,  por  primera  vez  fué  mencionado  públicamente  por  un  --

miembro  del  Gobierno  el  año  1983  como  fecha  ms  probable  de  ingreso.  Pa
rece  que  debia  existir  ya,  al  menos  desde  el  punto  de  vista  español,  una  re
lación  t&ctica  de  negociación  siempre  entre  los  problemas  en  los  asuntos  -

del  Mercado  Común  y  de  Gibraltar  de  un  lado  y  de  la  OTAN  por  otro,.  aún-
cuando  por  parte  española  siempre  se  resaltó  que  dichos  temas  debran  ser—
tratados  independientemente  unos  de  otros.  Asr  surgió  al  principio  la  impre
sión  de  que  el  ingresó  de  España  en  la  OTAN  sólo  serma  asumido  plenamen
te  después  de  ser  acogida  en  el  Mercado  Común  y  después  de  obtener  una  —

solución  a  la  cuestión  gibraltareña;  por  asr  decirlo,  como  compensación  po
irtica  a  una  solución  satisfactoria  de  dichos  dos  problemas  decisivos  para  —

España.  Tales  esperanzas  fueron  repetidamente  defraudadas  por  sucesivas
demoras  a  la  petición  de  ingreso  en  el  Mercado  Común  y  por  el  estancamien
to  en  las  negociaciones  sobre  Gibraltar,  De  ahr  que  el  aplazamiento  de  la  —

fecha  de  entrada  en  el  Mercado  Común  de  Enero  de  1983  a  Enero  de  1984  ha
ya  producido  amarga  desilusión  en  España.  Ast,  se  puede  pensar  que  sobre
todo  por  esta  razón,  el  Presidente  Suérez  dudase  a  mediados  de  Diciembre
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de  1980  en  fijar  un  calendario  para  la  integración  en  la  OTAN,  si  bien  su  -

Ministro  de  Asuntos  Exteriores  hebra  ya,  a  principios  de  dicho  mes,  men

cionado  como  plazo  concreto  el  año  1983.,

El  23  de  Febrero  de  1981  tuvo  lugar  un  acontecimiento  que  in—
fluyó  de  forma  duradera  en  la  situación  poirtica  de  España  y  que  debra  tener
consecuencias  inesperadas  para  su  proceso  de  integración  en  la  OTAN.  En—
dicho  dra  fracasó  el  intento  de  golpe  de  estado  de  varios  altos  oficiales  del
Ejórcito  que  quisieron  cambiar  el  proceso  democr&tico  de  España  en  otra  —

dirección.  Hoy  se  puede  asegurar  que  la  gran  mayorra  del  pueblo  español  y
de  sus  Fuerzas  Armadas  estuvieron  en  contra  de  ese  intento  de  golpe  de  es
tado  al  declinarles  su  apoyo  Despu&s,  los  hechos  han  indicado  que  tal  acon
tecimiento  agudizó  la  conciencia  poirtica  del  pueblo  español  y  ha  influido  asi
mismo  de  forma  duradera  sobre  la  actitud  de  los  electores.  El  fracasado  —

golpe  —aún  cuando  no  lo  buscaba—  ha  fortalecido  la  posición  del  Gobierno.  —

Asi’,  despuós  de  la  dimisión  de  Su&res,  si  bien  Calvo  Sotelo  no  consiguió  -

para  su  candidatura  de  Jefe  de  Gobierno  en  la  primera  votación  la  mayorfa
de  los  votos  de  los  diputados,  pudo  lograr  facilmente  en  una  segunda  vota——
ción,  llevada  a  cabo  inmediatamente  despuós  del  intento  del  golpe,  mucho  —

ms  de  la  mitad  de  los  votos.  Asimismo  han  salido  fortalecidos  el  sistema—
parlamentario  y  la  democracia.  Bajo  la  inmediata  impresión  de  los  hechos,
se  des  arrolló  en  las  Cortes  un  proceso  de  solidaridad  entre  los  partidos.  —

De  forma  especial,  el  Rey  mismo,  apoyado  por  sus  polrticos  y  militares,  —

demostró  que  estaba  dispuesto  a  intervenir  decididamente  para  superar  la  —

crisis  y  salvar  la  democracia,  no  dudando  en  caso  necesario  en  sacrificar—
se  a  sr  mismo.

A  la  vista  de  los  diversos  problemas  con  que  se  encontraron  —

Calvo  Sotelo  y  su  equipo  de  Gobierno  podrra  pensarse  en  hacer  responsable
de  esta  situación  al  antecesor  Presidente  Su&rez,  Pero  en  la  evaluación  de
su  pertodo  de  Gobierno,  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  con  el  apoyo  del  Rey—
llevó  a  cabo  con  éxito  y  habilidad  un  pertodo  de  transición  especialmente  di
ftcil,  —el  paso  de  la  dictadura  a  la  democracia—  con  todas  sus  problem&ticas
etapas  (legislación  sobre  partidos  poltticos,  autorización  del  PCE,  reconci
liación  con  los  enemigos  republicanos  de  la  guerra  civil,  aprobación  de  la—
Constitución  por  referendum,  etc.).  Debido  a  la  abundancia  de  problemas  —

acuciantes  ,  apenas  si  se  pudo  permitir  obtener  €xitos  duraderos  en  otras  —

&reas  tambión  problem&ticas,  y  tuvo  que  aventurarse  a  ganar  tiempo  y  con
senso.  Con  ello  Suárez  dió  la  impresión  —no est&  claro  si  cierta  o  no— de  —

que  únicamente  trataba  de  apartar  de  delante  de  sr  problemas  tan  urgentes
como  el  terrorismo,  la  crisis  económica  y  la  polttica  autonómica.  La  situ
ción  interna  se  agravó  tanto  finalmente,  que  dimitió  a  principios  de  1981.
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Apoyado  por  un  sólida  mayorra  parlamentaria  -y  por  lo  tanto  en
condiciones  relativamente  favorables—  pudo  dedicarseCalvo  Sotelo  a  lasó—
lución  de  los  problemas  actuales.  En  la  lucha  contra  el  terrorismo  de  ETA
logr6  su  gobierno  por  fm m&s  éxito,  apoyado  por  espectficas  medidas  lega
les  a  pesar  de  determinadas  faltas  de  apoyo  del  gobierno  francés  (quehacian
referencia  principalmente  a  la  entrega  de  los  terroristas  de  ETA  huidos  a—
Francia).  La  serie  desenfrenada  de  asesinatos  de  policf  as  y  de  oficiales  del
Ejército,  en  activo  y  retirados,  fué  interrumpida  y  se  le  asestaron  fuertes—
golpes  a  ETA.  Pero  también  fueron  combatidas  con  éxito  organizaciones  ——

operativas  de  extrem  a  derecha,  como  el  Batallón  Vasco  Espa?íol  ,  que  lucha
ban  por  cuenta  propia  contra  ETA.  Testimonio  de  la  mejora  de  la  situación
en  las  provincias  vascas  fué  el  hecho  de  que  en  el  verano  de  1981,  por  pri
mera  vez  desde  hacra  muchos  aíos,  los  lugares  de  veraneo  de  nuevo  se  vi
ron  llenos.  Fué  decisivo  para  dicho  éxito  el  que  la  rama  militar  de  ETA,  ——

que  desde  los  tiempos  de  Franco  habfa  tenido  apoyo  en  una  parte  del  pueblo—
vasco,  se  iba  distanciando  ms  y  m&s  de  dicha  población.

A  este  proceso  contribuyó  también  la  amplia  autonomf  a  concedi
da  a  Pars  Vasco  que  —con  excepci6n  de  una  minorra  que  exigia  la  indepen——
dencia  politica  total  de  Espafía-  pr&cticamente  llenó  todas  las  exigencias  p
lrticas  de  los  vascos.  Permanece  sin  embargo  por  verse  si  a  pesar  de  todo
ello  se  lograr&  parar  a  largo  plazo  el  terrorismo  de  ETA.

En  el  campo  económico  no  se  ha  conseguido  ninguna  mejora  es
pectacular  desde  la  toma  de  posesión  de  Calvo  Sotelo  —y no  en  pequeía  par
te  porque  las  tensas  relaciones  entre  el  partido  en  el  Gobierno,  UCD  ,  y  la—
Central  Patronal  ha  dificultado  la  búsqueda  de  soluciones  constructivas.  A—
ello  se  une  el  que  EspaF’ia  depende  casi  exclusivamente  para  la  producción  —

de  energma  de  sus  importaciones  de  petróleo  y  de  gas  natural  y  ha  sido  espe
cialmente  afectada  por  la  subida  de  sus  precios.  Con  todo  ello,  el  gobierno
valore  como  un  relativo  éxito  el  que  a  pesar  de  las  desfavorables  circuns-—
tancias  ,  la  situación  econ6rnica  en  conjunto  no  haya  empeorado.  Sin  embar
go  no  se  puede  hablar  de  un  éxito  de  la  polmtica  económica  cuando  el  paro  se
aproxime  al  13%  y  la  inflacción  al  14%.  Para  complicarlo  llegó  el  esc&nda
lo  del  aceite  de  colza  envenenado,  que  ha  puesto  de  manifiesto  la  falta  de  —

una  legislación  sobre  arttculos  alimenticios  y  la  impotencia  de  la  adminis-
traci6n  para  enfrentarse  a  crisis  de  tales  magnitudes.  Las  dificultades  que
son  de  esperar  en  la  exportación  de  productos  de  aceite  de  Olive  y  no  menos
las  debidas  al  largo  perrodo  de  sequfa,  (desde  1981),  agudizar&n  aún  m&s  la
difrcil  situación  económica.

Calvo  Sotelo  puede  presentar  éxitos  en  el  campo  de  las  autono—
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m!as  politicas  Tras  Cataluña  y  el  País  Vasco  deban  convertirse  en  autó
nomas  otras  once  regiones  Lalineapoco  clara  seguida  en  politica  autonómj
ca  por  el  Gobierno  Suárez  habra  dado  lugar  con  frecuencia  a  abiertas  crrti
cas.  Muchos  esafioles,  sobre  todo  en  los  estamentos  militares,  temian  —-

una  disgregación  de  la  unidad  estatal  de  España.  Calvo  Sotelo  consiguió  por

fin  establecer  un  entendimiento  sobre  una  poli:tica  conjunta  de  autonomras  —

entre  UCD  y  el  partido  socialista  en  la  oposici6n  (PSOE),  que  hoy  en  diVa. --

constituye  la  base  de  la  poirtica  de  Madrid  frente  a  las  nuevas  regiones  au
tonómicas  creadas.  Sobre  todo  la  afirmación  de  los  partidos  de  que  no  se
pondrra  en  cuestión  la  unidad  de  España  a  través  de  la  nueva  polftica  auto
nómica,  ha  tranquilizado  también  a  las  Fuerzas  Armadas,  responsabiliza
das  por  la  Constitución  en  el  mantenimiento  de  la  unidad  de  España.  Mien-—
tras  tanto,  la  relativamente  baja  participación  electoral  en  los  plebiscitos—
sobre  los  estatutos  de  autonomia  hasta  ahora  celebrados  ,  ha  demostrado  ——

que  el  gobierno  habra  sobrevalorado  visiblemente  el  significado  que  repre
sentaba  para  la  población  la  polftica  autonómica.  Esta  actitud  de  la  pobla-
ción  no  es  solamente  un  indicio  de  la  falta  de  interés  y  de  las  pequeñas  ex
pectativas  de  la  población  afectada  en  la  polrtica  autonómica,  sino  que  de-—
muestra  en  definitiva  que  el  interés  por  los  acontecimientos  polrticos  en  ——

conjunto  no  es  elevado  —un descubrimiento  no  sorprendente  en  una  democr
cia  de  sÓlo  seis  años-.  Precisamente  ahr,  en  el  desinterés  por  la  polrticay
por  la  democracia  se  sitúan  muchos  imponderables  que  hacen  casi  imposi
ble  las  predicciones  sobre  el  futuro  desarrollo  politico  en  España.

Un  problema  no  leve  es  el  miedo  de  amplios  sectores  de  le.  po
blación  a  un  nuevo  golpe  de  estado;  aunque  el  Gobierno  y  el  mando  militar  -

lo  descartan,  una  parte  de  la  prensa  y  de  la  opinión  pública  en  cualquier  c

so  permanecen  crrticos  y  vigilantes.  Otras  dificultades  pudieran  venir  de  —

las  crecientes  disensiones  internas  de  los  partidos  poltticos;  sobre  todo  en
UCD,  el  partido  del  Gobierno,  y  en  el  PCE  comunista,  se  puede  apreciar  —

considerables  dificultades.  Ast  se  ha  separado  de  UCD  la  fracción  sociald
mócrata,  cuya  cabeza  es  el  ex—ministro  de  Justicia  Fernéndez  Ordoñez  (sin
que  ello  modificase  la  distribución  de  asientos  en  el  Parlamento);  los  cons
cuentes  vaivenes  internos  de  los  partidos  terminaron  entre  otras  consecue
cias  con  disminuir  la  influencia  del  anterior  Jefe  de  Gobierno  Su&rez  y  sus
seguidores  amenazan  con  abandonar  UCD,

En  contraposición  a  UCD,  los  socialistas  de  la  oposición  of re—
cieron  en  su  último  Congreso  del  partido  una  imagen  de  unidad.  (Muchos  es
pañoles  sin  embargo  desconfran  de  esa  aparente  unidad  demostrada,  sobre
todo  cuando  recuerdan  los  anteriores  antagonismos  acusados  dentro  del  ——

PSOE).
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A  pesar  de  los  problemas  internos  de  UCD  mencionados  ,  estu—
yo  el  Gobierno  en  situación  evidente  en  otoño  de  1981  de  llevar  a  cabo  la  en
trada  en  la  OTAN,  aún  con  la  decidida  resisténcia  de  la  oposición  y  de  una
parte  creciente  de  la  población,  De  hecho,  el  Gobierno  español  se  ha  visto
favorecido  en  la  realización  de  tal  proyecto  de  poUtica  exterior  por  diver
sos  factores  polfticos  internos  y  externos,  Por  ello  ha  querido  aprovechar
esta  oportunidad,  que  posiblemente  no  se  volviera  a  repetir  pronto  otra  vez.

En  primer  lugar  pudo  contar  el  Gobierno  con  una  mayoria  segu
ra  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  porque  ios  partidos  regionales  y  de  dere—
chas  (Coalición  Democr&tica  y  los  partidos  nacionalistas  catal&n  y  vasco)  —

propugnaban  también  la  entrada  en  la  OTAN.  Aún  la  misma  retirada  de  la-
fracción  sócialdemócrata  (liberales  de  izquierdas)  de  UCD  bajo  el  ex-minis
tro  Ordoñez,  que  también  mantuvo  diferencias  sobre  dicha  entrada  en  la  ——

OTAN,  no  produjo  ningún  efecto  inesperado  en  el  proceso  interno  de  deci——
sión  sobre  dicha  entrada,  ya  que  el  mismo  Ordoñez  habfa  decidido  rechazar
cualquier  relación  de  su  separación  de  UCD  con  la  prevista  entrada  en  la  —

Alianza,

Por  lo  dem&s,  piensa  UCD  poder  alcanzar  un  nuevo  triunfo  elec
toral,  en  base  a  una  encuesta  realizada  por  su  propio  partido.  Asimismo  es
pera  ser  favorecido  por  la  “vuelta  al   a  que  ha  dado  lugar  el  intento—
de  golpe,  La  verdad  es  que  también  F.  Gonzléz  dice  que  su  partido  “puede
ganar  las  próximas  elecciones”  y  dice  esto,  entre  otras  cosas,  por  una  en—
cuesta  llevada  a  cabo  por  el  perrodico  “El  Pafs”  en  relación  con  la  discusión
sobre  el  ingreso  en  la  OTAN.  Cualquiera  puede  ser  la  valoración  que  se  --

quiere  hacer  de  tales  declaraciones  y  encuestas  —a pesar  de  la  imagen  dada
de  propia  confianza  en  la  victoria,  ello  no  debe  aportarles  nuevos  votos:  Co
mo  un  indicio  del  resultado  de  futuras  elecciones  pueden  ser  tomados  ios  —

resultados  de  los  votos  para  el  parlamento  autónomo  de  Galicia  a  finales  de
Octubre  de  1981:  Coalición  Democr&tica,  partido  conservador,  consiguió  a
costa  de  UCD  una  victoria  aplastante  en  esta  Región  situada  en  el  NO,  de  —

España  —en verdad,  de  siempre  reconocida  como  conservadora—,

Un  tercer  motivo  para  la  celeridad  con  que  se  llevó  a  cabo  la  —

decisión  parlamentaria  para  el  ingreos  en  la  OTAN,  pudiera  verse  en  el  -

miedo  del  Gobierno  a  la  creciente  influencia  del  movimiento  anti-OTAN.
Aunque  la  entrada  en  la  OTAN  siempre  ha  sido  parte  del  programa  polrtico
del  partido  en  el  gobierno,  el  interés  de  la  población  en  esa  cuestión  no  fué
nunca  grande  —aún  ms  ,  abundaba  en  ella  el  desconocimiento  general  sobre
la  OTAN  y  su  función-,  La  polflica  de  seguridad  y  de  defensa  era  o  parecía
ser  ‘1cosa  del  gobierno”  y  por  lo  tanto  tropezaba  con  una  falta  de  interés  de
una  amplia  opinión  pública,  Desde  que  el  PSOE  y  el  PCE  habfan  constituido
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conjuntamente  un  frente  de  rechazo  a  la  entrada  en  la  OTAN,  con  una  serie
de  grupos  de  iniciativas  y  organizaciones  m&s  allegadas,  podia  temer  el  Go
bierno  que  una  parte  del  pueblo  español,  hasta  entonces  mal  informado  y  po
co  interesada  en  la  politica,  fuera  movida  por  un  sentimiento  anti—OTAN  y—
movilizada  en  contra  del  ingreso.  Esto  pudo  suceder  en  algún  momento  tam
bin  en  otros  paises  europeos,  en  los  que  los  oportunos  movimientos  de  opi
nión  pudieron  sembrar  la  duda  sobre  el  sentido  de  la  politica  de  seguridad—
y  someter  a  presión  a  sus  gobiernos.

El  Gobierno  español  descuid6  durante  mucho  tiempo  preparar  a
su  pueblo  para  un  paso  tan  decisivo  para  España,  como  es  el  ingreso  en  la—
OTAN.  Una  información  oportuna  sobre  la  función  defensiva  de  la  OTAN,  —

asi  como  aseguradora  de  la  libertad,  hubiera  dificultado  al  frente  de  recha
zo  conseguir  poner  en  pie  una  oposición  importante  al  ingreso  en  la  OTAN.
El  Gobierno  trata  en  verdad  ahora  de  hacerlo  y  de  lograr  apoyo  asu  acción—
pero  es  discutible  si  lograr&  a  tiempo  convencer  a  la  parte  de  la  población  -

española  que  se  opone  a  la  entrada  en  la  OTAN,  del  valor  de  dicha  particip,
ción.  El  Gobierno  español  debiera  completar  el  ingreso  en  la  OTAN,  y  por—
ello  debiera  estar  interesado  en  conseguirlo,  antes  de  que  se  forme  un  movl
miento  fuerte  de  oposición  extraparlamentaria’  Por  lo  tanto  deber&,  proba
blemente  durante  bastante  tiempo  despuós  de  la  entrada,  hacer  propaganda-
entre  los  españoles  para  la  permanencia  de  España  en  la  OTAN.

2.-  Sobre  la  discusión  en  España  de  su  adhesi6n  a  la  OTAN.

Al  contrario  que  su  antecesor,  Calvo  Sotelo  se  ha  mostrado  de
cidido  a  integrar  tan  pronto  como  sea  posible  a  España  en  la  OTAN.  Según
su  pensamiento,  España  debe  ser  miembro  de  la  OTAN,  aún  antes  de  le.  en
trada  en  el  Mercado  Común  y  quiz&  tambi&n  antes  de  la  conclusión  de  una  -

solución  aceptable  para  España  del  problema  de  Gibraltar.  No  solamente  —

por  la  cuestión  de  la  entrada  en  si,  sino  tambión  por  la  prisa  con  que  el  Go
bierno  español  quiere  llevar  a  su  pais  a  la  OTAN,  choca  con  los  partidos-
de  la  oposición  de  izquierdas,  I’SOE  y  PCE,  asi  como  con  grupos  de  la  opi
nión  pública  que  cuestionan  y  no  comprenden  la  necesidad  del  ingreso  en  la-
OTAN.  Crecen  dudas  en  la  oposición  y  en  parte  de  las  fuerzas  armadas  so
bre  la  politica  del  Gobierno,  sobre  todo  por  el  temor  de  que  la  entrada  enla
OTAN  puede  tener  lugar  sin  ventajas  reconocidas  para  las  cuestiones  del  ——

Mercado  Común  y  de  Gibraltar,  esto  es,  que  las  ventajas  estratógicas  que—
podria  ofrecer  España  a  la  OTAN  no  se  empleen  como  activos  en  las  nego
ciaciones  para  la  solución  de  esos  dos  problemas  esenciales  para  España.-

La  oposición  parlamentaria  de  izquierdas  le  reproche.  ai  gobierno  que  quie—
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ra  con  esta  “maniobra  de  politica  exterior”  únicamente  desviar  la  atención-U
de  los  graves  problemas  internos  El  lider  de  ios  socialistas  españoles,  F
González,  ha  aclarado  repetidamente  que  él  en  caso  de  una  victoria  electo
ral  sacaria  a  España  de  la  OTAN,  con  sólo  una  mayorra  parlamentaria  sen
cilla  (a  lo  que  recientemente  añade:  “tras  un  referendurn  generaP’).  El  re——
dama  un  referendum  general  tras  detallada  información  previa  a  la  pobla—
ción  y  debates  públicos  sobre  ios  pros  y  contras  del  ingreso,  El  Gobierno,-.
al  contrario,  no  vioni  ve  ninguna  necesidad  de  ello,  ya  que  formaba  parte  —

del  programa  de  UCD,  que  ‘os  electores  “han  votado  sr,  en  definitiva”

El  Gobierno  de  Calvo  Sotelo,  al  contrario  de  lo  que  la  oposición
teme,  ve  en  la  entrada  en  la  OTAN,  junto  a  los  aspectos  generales  de  poli—
tica  de  seguridad,  también  una  ventaja  para  España  que  ha  de  resultar  bene
ficiosa  en  la  solución  de  las  cuestiones  del  Mercado  Común  y  de  Gibraltar.
El  punto  de  vista  del  actual  Gobierno  sobre  estas  cuestiones,  en  el  sentido—
de  que  para  éstas  deber&n  vislumbrarse  mejores  soluciones  tras  el  ingreso
en  la  OTAN,  lo  deja  entrever  también  entre  otras  indicaciones,  la  aclara—
ción  del  Ministro  de  Asuntos  Exteriores  español  de  que  ‘‘se  debiera  en  su  —

Caso  abandonar  la  OTAN,  si  en  la  cuestión  de  Gibraltar  no  se  obtiene  ningu
na   Precisamente  una  perspectiva  de  solución  al  problema  de  Gi
braltar  relacionada  con  la  incorporación  de  España  a  la  OTAN  haria  crecer—
la  simpati’a  del  pueblo  español  hacia  el  ingreso  en  la  OTAN.

30-  Gibraltar,  Islas  Canarias,  Ceuta  y  Melilla,

En  la  discusión  sobre  la  entrada  de  España  en  la  OTAN,  los  te
mas  de  Gibraltar,  de  Canarias  y  de  Ceuta  y  Melilla  juegan  una  diferente  cia
se  de  importancia.  Las  negociaciones  atascadas  sobre  Gibraltar,  parecen  —

estar  en  los  últimos  meses  de  nuevo  en  camino,  Los  españoles  desean  como
antes,  una  completa  integración  de  Gibraltar  en  el  Estado  Español;  paraello
estarian  dispuestos  a  conceder  a  la  población  gibraltareña  determinados  de
rechos  especiales  junto  con  una  administración  autonómica,  Si  bien  es  cier
to  que  por  parte  inglesa,  desde  las  últimas  negociaciones  entre  los  Minis——
tros  de  Asuntos  Exteriores,  Carrington  y  Oreja,  a  mediados  de  1980  en  Lis
boa  no  se  han  ofrecido  ideas  nuevas  para  la  solución  del  problema.  Siempre
se  ha  pensado,  sin  embargo,  en  Londres  conceder  la  ciudadanfa  inglesa  a  —

los  habitantes  de  Gibraltar,  lo  cual  ha  facilitado  el  camino  hacia  la  indepen-•
dencia  en  otros  dominios  briténicos,  Esta  medida  podia  ser  también  inter——
pretada  como  una  seguridad  adicional  a  los  gibraltareños  para  el  caso  de  ——

una  devolución  del  territorio  a  soberania  española,  Junto  a  ello,  est&  el  que
Gibraltar  como  base  militar  no  sólo  es  costosa  para  Gran  Bretaña  sino  tam
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bión  de  una  importancia  secundaria  desde  dicho  punto  de  vista  militar.  Y  —

esto  es  igualmente  cierto  para  la  OTAN,  si  al  entrar  España  en  la  Alianza,
aporta  las  bases  navales  de  C&diz  y  Cartagena.

Otras  propuestas  de  solución  salidas  a  la  luz  pública  no  son  re
listas:  Un  Gibraltar,  con  dominio  de  Gran  Bretaña  y  España”  sólo  podrra
contemplarse  como  solución  de  transición.  “ip  base  de  la  OTAN”,
administrada  por  la  Alianza,  sin  formar  parte  de  ninguno  de  los  dos  Esta——
dos,  carecerra  de  fundamentos  jurrdico-politicos,  ya  que  la  OTAN  no  es  una
institución  supranacional  con  capacidad  politica  para  administrar  dicha  ba
se  .  Las  bases  militares  pertenecen  en  todo  caso  a  un  determinado  Estado  y
otros  Estados  miembros  de  la  Alianza  pueden  utilizarlas.  Un  “Gibraltar  jj.
dependiente”  no  podrfa  ser  económicamente  viable  y  traeria  a  la  OTAN  pa
recidos  problemas  a  los  de  Malta,  por  ejemplo.  Lo  ms  conveniente  seria—
la  completa  entrega  de  Gibraltar  a  España  con  la  concesión  de  un  “status”-
especial  para  sus  habitantes  y  durante  un  determinado  perrodo;  la  base  mili
tar  podrfa  ser  administrada  y  compartida  conjuntamente  por  España  e  Ingl

terra.  Los  comunicados  oficiales  de  Madrid  y  Londres  parecen  indicar  que
sobre  tales  premisas  podrf  a  ser  encontrada  una  solución.  La  situación  por
ello  parece  adecuada  para  liquidar  esta  secular  causa  de  fricción.

Otro  problema  que  podrra  encontrarse  la  OTAN  en  el  caso  de  —

una  incorporación  de  España  a  la  Alianza  es  el  tljsl1  de  las  Islas  Cana-
rias.  Fundamentalmente  dependerá  del  tipo  de  autonomia  politica  que  les  -

conceda  España  (independencia,  autonomia  o  mantenimiento  del  “statuquo”)

y  de  la  puesta  en  duda  de  la  españolidad  del  rchipilago,  mantenida  por  al
gunos  parses  africanos.  En  la  reunión  anual  celebrada  en  Nairobi  en  Junio  —

de  1981  por  la  Organización  para  la  Unidad  de  Africa  (OUA),  esta  cuestión-
se  decidió  a  favor  de  España:  ast,  informó  el  Secretario  General  de  1aOUA,
Edem  Kodjo  a  la  Conferencia  de  Ministros  de  Asuntos  Exteriores  despu&s  —

de  una  visita  de  información  a  las  Islas  Canarias  del  5  al  8  de  Junio  de  1981,
en  la  que  habló  con  todas  las  fuerzas  politicas  relevantes,  que  sobre  la  his
panidad  de  las  Islas  Canarias  no  existia  ninguna  duda,  si  bien  geogr&fica——
mente  el  archipi€lago  pertenece  a  Africa.  La  conferencia  plenaria  de  Mini
tros  de  la  OUA  admitió  mayoritariamente  el  informe  de  su  Secretario  Gen
ral.  Se  espera  sea  tratada  de  nuevo  esta  cuestión  en  la  próxima  reunión  del
Comit€  de  Liberación  de  la  OUA  en  1982,  ante  el  cual  Kodjo  expondr&  de  —-

nuevo  su  informe.  En  la  cuestión  de  su  relación  polrtica  con  España,  todas
las  fuerzas  poltticas  relevantes  de  las  Islas  Canarias  estn  de  acuerdo  en—
que  deben  obtener  de  España  un  estatuto  como  región  autonómica.  No  exis
te  por  lo  tanto  ninguna  duda  de  que  dichas  provincias  deben  perm  anecer  en
el  futuro  como  parte  de  España.
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Finalmente  debe  ser  todavfa  discutido  el  “status”  polrtico  de  —

las  ciudades  españolas  de  Ceuta  y  Melilla,  situadas  en  la  costa  norteaf  rica
na,  que  tienen  su  importancia  estratégica  porque  contribuyen  al  control  del
Estrecho  de  Gibraltar  y  cooperan  a  la  seguridad  de  la  costa  española.  Las
reivindicaciones,  que  en  varias  ocasiones  ha  hecho  Marruecos  sobre  am-—
bas,  han  sido  siempre  rechazadas  por  España  bajoelargumento  de  haber
le  pertenecido  dichas  áreas  desde  el  sigloXV.  Alrededor  del  92%  de  los  --

78.000  habitantes  de  Melilla  y  del  85%  de  los  65.000 de  Ceuta  son  de  ori-
gen  español,  una  gran  parte  de  los  cuales  son  militares  españoles  y  familia
res  de  éstos.  No  es  de  esperar  que  España  entregue  dichas  áreas,  signifi
cativamente  designadas  como  “parte  integrante  de  España”  Dado  que  Ceu
ta  y  Melilla  están  situadas  según  el  Artrculo  VI  del  Tratado  del  Atl&ntico  -

Norte,  fuera  de  los  irmites  de  responsabilidad  de  la  OTAN,  en  el  caso  de  —

la  incorporación  de  España  a  la  Alianza,  su  “status”  al  menos  no  queda  coja
dicionado,  En  las  negociaciones  para  la  incorporación  de  España  a  la  alian
za  defensiva  no  deberian  ser  una  dificultad,  siempre  que  por  un  lado,  Espa
ña  no  pretenda  incluirlas  en  el  área  de  responsabilidad  defensiva  de  la
OTAN  a  través  de  un  estatuto  especial,  ni  por  otra  parte  la  Organización  -

ponga  en  duda  la  hispanidad  de  dichas  ciudades.  Ello  significarfa  que  en  la
practica  la  OTAN  se  aprovecharfa  del  valor  estratégico  de  estos  territó-
nos  españoles  sin  que  en  caso  de  conflicto  bélico  tuviese  autom&ticamen—
te  que  intervenir  en  dichas  ciudades.  Tal  solución  no  serfa  extraordinaria,
ya  que  otros  estados  miembros  de  la  OTAN  poseen  territorios  que  no  est&n
comprendidós  en  su  &rea  defensiva.  Naturalmente  que  por  otra  parte  debie
ra  encontrar  la  consideración  debida  en  la  Alianza  esta  contribución  def  en—
siva  española  en  dichas  &reas;  se  debiera  conceder  a  ios  españoles  en  lazo
na  del  estrecho  de  Gibraltar  una  cierta  &rea  de  influencia,  importante  por—
las  posibilidades  de  control  del  estrecho  al  que  contribuye  la  posesiÓn  de  —

Ceuta  y  Melilla  y  esta  realidad  debiera  tenerse  en  cuenta  también  en  la  or
denación  de  la  estructura  de  mando  y  de  organización  de  la  OTAÑ.

En  resumen,  se  puede  concluir  que  Gibraltar,  y  las  Islas  Cana
rias  no  representan  ningún  obstáculo  para  la  participación  española  en  la’
OTAN  y  que  la  situación  de  Ceuta  y  Melilla  tampoco  debiera  constituirlo.

II.  Factoresdepolfticaexterior.

1.—  Reacción  de  los  pafses  de  la  OTAN  ante  l&  incorporación  de  España.

En  la  reunión  de  primavera  de  la  OTAN  celebrada  en  Roma  a  —

primeros  de  Mayo  de  1981,  el  Consejo  Atl.ntico  ha  declarado  oficialmente
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por  primera  vez  que  los  15  Paises  Miembros  de  la  OTAN  considerarran  -

positiva  la  incorporación  de  España  a  la  Alianza.  La  declaración  de  invit

ción  a  España  para  su  ingreso  en  la  Alianza  hecha  en  la  sesión  de  la  OTAN
de  los  dfas  9  y  10  de  Diciembre  de  1981  en  Bruselas,  representa  un  impofl.
tante  avance  en  el  camino  de  España  hacia  la  OTAN.  Deben  sumarse  a  es
ta  invitación,  sin  embargo,  las  firmas  de  los  distintos  Gobiernos  de  los  --

parses  de  la  OTAN  en  los  documentos  de  ratificación  y  para  esto  es  necesa
rio  en  algunos  paises  un  acuerdo  parlamentario.  Unicamente  tras  dicho  Cd-
timo  y  decisivo  paso  de  procedimiento  escrito  se  dar&  una  completa  incor
poración  de  España  a  la  OTAN.

Patses  relevantes  en  la  OTAN,  como  EE.UU.,  Gran  Bretaña  y
la  República  Federal  Alemana,  desde  hace  mucho  han  propugnado  sin  lugar
a  dudas  la  incorporación  española  a  la  Alianza.  Con  lds  Ministros  de  Asun
tos  Exteriores  de  Noruega  y  Dinamarca  mantuvo  conversaciones  el  Minis
tro  español.  Ambos  prometieron  su  apoyo  a  la  incorporación  de  España  a  -

la  OTAN  tras  el  debate  en  sus  repectivos  parlamentos;  aún  después  del
cambio  de  Gobierno  en  Noruega,  es  apenas  previsible  que  surjan  dificulta
des  para  dicha  incorporación.  También  el  Gobierno  Holandés  parece  firme
mente  decidido  a  apoyar  la  incorporación  española,  aunque  en  el  debate  en
el  Parlamento  puedan  existir  ciertos  riesgos  de  oposición.  No  existe  moti
vo  para  dudar  de  un  voto  positivo  por  parte  de  Canad&,  Islandia,  Francia,-
Bélgica  y  Luxemburgo,  También  los  pafses  sureuropeos  miembros  de  la  —

OTAN  han  prometido  su  apoyo  a  España,  si  bien  en  el  caso  de  Grecia  tras—
el  cambio  de  Gobierno  parece  en  principio  estar  en  consideración  el  asunto.
El  Presidente  y  M  de  Defensa  griego  Papandreu,  tras  algunas  demoras  se
ha  manifestado  en  favor  de  la  invitación  de  ingreso  a  España,  a  través  del-
Consejo  de  la  OTAN.  Si  llegado  el  caso,  Grecia  en  definitiva  ratificar&  o  —

no  el  documento  de  incorporación  de  España  en  el  supuesto  de  que  entonces
siga  siendo  miembro  de  la  OTAN,  lo  que  es  algo  actualmente  impredecible.
En  relación  con  ello  es  interesante  constatar  que  el  lider  socialista  español
Felipe  Gonz&lez  ha  desaconsejado  a  Papandreu  una  retirada  de  la  OTAN,  si
bien  él  rechaza  la  incorporación  de  su  pars  a  la  Alianza.  Se  debe  tener  pre
sente  que  el  Presidente  del  Estado  Griego  Karamanlis  habra  prometido  el  —

apoyo  de  su  pafs  al  Ministro  españolde  AsuntosExteriOres  para  la  previsi
ble  integración  en  la  OTAN.  Es  de  descartar  que  el  Gobierno  Griego  no  se
sienta  obligado  por  dicha  promesa.

Lo  mucho  que  depende  en  esta  cuestión  el  Gobierno  español  de—
la  postura  de  los  Gobiernos  y  Parlamentos  de  los  parses  de  la  OTAN,  lo  in
dica  el  temor,  manifestado  por  Calvo  Sotelo  durante  el  debate  parlamenta
rio,  de  que  Felipe  González  pudiera  todavra  bloquear  el  ingreso  en  la  OTAN



por  métodos  indirectos  con  ayuda  de  sus  amigos  politicos  extranjeros,  que
son  miembros  de  Gobierno  de  paises  OTAN  y  que  pudieran  retrasar  una  so
lución  favorable  de  la  Alianza  a  la  entrada  de  España,,  Calvo  Sotelo  se  ma
nifestó  contrario  a  apoyarse  en.  “ayudas  extranjeras”  para  la  consecución  —

de  objetivos  de  partido  politico,  Ese  peligro  no  parece  por  lo  tanto  que  exis
ta;  Felipe  Gonz1ez  ha  afirmado  repetidamente  que  él  no  emplear&  tales  mé
todos

La  problem&tica  arriba  señalada  demuestra  como  cambios  im
previstos  sólo  en  un  pars  de  la  OTAN  pueden  poner  en  quiebra  el  concepto
de  poirtica  de  seguridad  del  Gobierno  español;  también  se  aclara  por  esta  -

circunstancia  su  prisa  por  concluir  el  proceso  de  ingreso  en  la  Alianza  con
un  resultado  positivo,

España  mantiene  lazos  defensivos  ms  estrechos  con  sus  dos  in
mediatos  vecinos  europeos,  Portugal  y  Francia.  El  convenio  con  Francia  —

se  refiere  a  cooperación  en  la  producción  de  equipo  militar  y  a  la  colabora
ción  militar  en  diversas  éreas,  El  tratado  de  amistad  y  cooperación  con  --

Portugal  no  incluye  en  verdad  explicitamente  cuestiones  de  colaboración  mi
litar,  sin  embargo  los  Estados  Mayores  de  ambos  paises  mantienen  encuen
tros  periódicos.  El  que  ocasionalmente  se  piense  por  parte  portuguesa  que—
el  poderoso  vecino  español  ,  como  nuevo  miembro  de  la  OTAN,  pudiera  dis
minuir  la  importancia  estratégica  de  Portugal  y  tener  una  representación  —

predominante  en  la  estructura  de  mando  de  la  organización  no  debe  valorar
se  como  indicio  de  diferencias  básicas  de  opinión  entre  los  dos  socios  ibón
cos.

2.-  Las  relaciones  bilaterales  con  EE.UU.

El  Tratado  bilateral  de  Amistad  y  cooperación  de  1976  con  EE.
UU.  que  ha  concluido  el  21  de  Septiembre  de  1981,  no  ha  sido  sustituido  --

por  un  nuevo  tratado  a  pesar  de  las  conversaciones  mantenidas  para  ello  du
rante  meses,  sino  que  el  último  tuvo  que  ser  prorrogado  por  ocho  meses  —

hasta  Mayo  1982.

Salta  a  la  vista  que  la  oferta  económica  americana  por  la  utili
zación  de  las  bases  militares  en  suelo  español,  asr  como  por  las  instalacio
nes  de  abastecimiento  y  transmisiones  de  las  tropas  norteamericanas  en  él,
estaba  muy  por  debajo  de  lo  pensado  por  España,  sobre  todo  cuando  los  es
pañoles  han  podido  remitirse  a  las  sumas  pagadas  a  Grecia  y  Turquta  que  —

son  sustancialmente  mayores.

—20—



La  pertenenciade  España..a  la  OTANquitarra  importancia  a  
dependencia  unilateral  de  EE.UU.  en  materia  de  poirtica  defensiva.  Como-
miembro  del  Eurogrupo,  España  podrra  ciertamente  conferir  nuevas  cara.g
terrsticas  cualitativas  a  sus  relaciones  con  EE.UU.  Ambos  parses,  aúnde
pus  del  ingreso  del  primero  en  la  OTAN,  quieren  garantizar  hasta  donde  —

sea  posible  el  mantenimiento  de  los  acuerdos  bilaterales  ya  alcanzados.  El
hecho  de  que  el  anterior  tratado,  en  principio,  s6lo  se  prolongase  en  ocho—
meses  permite  suponer  que  España  esperaba  en  Mayo  de  1982  tener  muy  ——

avanzado  el  procesO  de  integraCi6n  en  la  OTAN  o  quiz&s  ya  concluido,  de  -

forma  que  las  negociaciones  para  un  nuevo  Convenio  o  Tratado  con  EE.UU.
se  podrran  desarrollar  en  circunstancias  ma  favorables  para  los  españo-
les.  Especialmente  se  pensaba  de  parte  española,  que  entonces  se  podrran—
solicitar  de  EE.UU.  contraprestaCiofles  ms  razonables.  Actualmente  los-
españoles  consideran  desventajosas  en  cualquier  caso  las  condiciones  del  -

Tratado  de  1976,  si  bien  no  humillantes,  y  ello  lo  atribuyen  a  que  EE.UU.-
pudo  utilizar  entonces  para  su  provecho  el  aislamiento  politico  español.  La
idea  de  que  el  tratado  bilateral  no  resulta  equilibrado  para  España  es  senti—
da  por  todçs  los  partidos  y  se  sostiene  también  en  algunos  circulos  milita—-
res.

3.—  Las  relaciones  con  los  parses  del  mundo  arabe,  con  Am&rica  Latina  y—
con  el  Africa  Negra.

España  trae  consigo  a  la  Alianza  una  rica  experiencia  de  trato-
y  de  prolongadas  relaciones  amistosas  con  los  paises  arabes  .  Sobre  todo  —

est&  interesada  en  unas  condiciones  politicas  de  estabilidad  en  los  parses  —

del  Mogreb.  Marruecos,  Argelia  y  Túnez.

Al  menos  en  la  actualidad,  no  se  percibe  en  las  estrat&gicame
te  importantes  costas  norteafricanas  malestar  alguno  desatado  por  la  pre——
vista  entradade  España  en  la  OTAN.  El  acercamiento  otra  vez  de  Marrue
cos  y  Túnez  a  EE.UU.  debiera  ademts  tener  efectos  estabilizadores.  En  -

principio  en  Marruecos  ,  la  perspectiva  de  un  ingreso  de  España  en  la  Alian
za  desató  la  preocupaCiófl  porqueCeuta  y  Melilla  se  pudieran  convertir  en
‘1zona  de  la  OTAN”,  lo  cual  harra  ms  duradero  y  firme  el  “status  quoI  ac—
tual  de  estas  ciudades  reivindicadas  por  Marruecos  y  crearra  el  peligro  de
que  un  conflicto  Este-Oeste  saltase  a  territorio  marroquf.  Tales  preocupa
ciones  parece  que  fueron  disipadas  por  la  visita  del  Subsecretario  del  Mi—
nisterio  de  Asuntos  Exteriores  de  Madrid,  Sr.  Ortega,  a  Rabat  a  principios
de  Septiembre  de  1981.  Unicamente  por  parte  de  Libia,  que  se  encuentra  —
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en  una  creciente  confrontación  con  EE.UU.  podrra  venir  una  perturbación—
de  las  por  lo  demás  buenas  relaciones  de  España  eón  el  mundo  &rabe,  que—
especialmente  en  Marruecos  podria  conducir  a  una  activación  de  las  fuer——
zas  de  la  oposición  y  con  ello  a  una  deses’tabilj.zacjón’del  régimen  poiftico
existente  en  dicho  pafs,

En  estas,  en  general,,  buenas  relaciones  con  la  mayorra  de  par—
ses  árabes,  tiene  efectos  positivos  el  que  España  no  haya.reconocjdp  al  Es
tado  de  Israel  hasta  ahora  y  por  el  contrario  que  la  Organización  de  Libera
ción  Palestina,  OLP,  haya  establecido  una  rópresentación  en  Madrid.  Has

ta  ahora  no  existen  relaciones  diplom&tjcas  entre  España  e  Israel,  sin  em
bargo  tienen  lugar  direrentes  contactos  a  nivel  de  órganos  de  trabajo,  por—
ejemplo  entre  los  Ministerios  del  Interior  y  de  las  Policias’.  A  ello  se  une—
el  que  por  parte  española  se  aclare  una  y  otra  vez  que  España  no  pone  endu
da  la  existencia  de  Israel  ni  su  derecho  a  unas  fronteras  seguras.

También  pueden  considerarse  como  una  aportación  de  capital  —

polttico  a  la  Alianza,  las  buenas  relaciones  con  los  paises  latinoamericanos
de  habla  española,  en  el  caso  de  una  integración  de  España  en  la  Organiza
ción.  No  se  vislúmbra  ningún  ernpeorámiento  de  las  relaciones  con  dichos—
paises  por  la  incorporación  de  España  a  la’OT’AN.  No  debieran  pasarse  por
alto  las  relaciones  de  nuevo  establecidas  con  la  antigua  Colonia  española,  —

Guinea  Ecuatorial.  Ultimamente  ha  podido  España  limitar  allf  la  influencia-
soviética  a  través  de  un  creciente  apoyo  éconómico  y  de  ayuda  militar  y  am
puar  asf  su  propia  presencia  en  el  Africa  Negra.  Quiz&  permita  también  es
te  ejemplo  el  que  algún  dra  sea  útil  para  la  Alianza  una  creciente  coopera——
ción  de  España  con  los  parses  del  Tercer  Mundo.

4.-  La  postura  de  la  Unión  Soviéticay  de  laRepública  Popular  China.

La  Unión  Soviética  ha  criticado  siempre  duramente  la  idea  de  —

un  ingreso  de  España  en  la  OTAN  y últimamente,  el  7  de  Septiembre  de  —-

1981,  ha  renovado  esta  toma  de  posición  en  un  memor&ndum  con  términos—
de  tonos  amenazadores.

La  forma  y  el  contenido  de  esta  última  crttica  soviética  han  ori
ginado,  por  el  contrario,  la  decisión  en  todas,  las  fuerzas  polttics  españo
las  de  oponerse  a  cualquier  intromisión  extranjera  en  los  asuntos  españoles.
Junto  a  ello,  la  oposición  de  izquierdas  resaltóal  mismo  tiempo,  que  era  —

igualm  ente  importante  defenderse  contra  las  presiones  americanas,  (supues
tas  por  la  oposición),  a  favor  de  un  ingreso  en  la  OTAN.  El  Gobierno  espa
ñol  contestó  con  toda  dureza  a  la  nota  de  protesta  soviética.  Acto  seguido  la
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UniÓn  ,Sovitica  di6  a  entendera  través  de  un  alto  diplom&tico,  que  podra
en  el  caso  de  un  ingreso  de  España  en  la  OTAN  tomar  en  consideración  la  -

admisión  de  Cuba  en  el  Pacto  de  Varsovia.  Esta  declaración  unilateral  so-
viética  no  ha  sido  comentada  hasta  ahora  por  los  cubanos  El  Gobierno  esp

ño!  por  el  contrario  puede  referirse  a  la  toma  de  la  decisión  a  favor  del  in
greso  en  la  OTAN  como  produóto  de  un’ proceso  de  decisión  parlamentario—
democr&tiCO.  Los  ‘crrcuios  pól’iticos  y  el  pueblo  español  no  se  han  dejado  en
cualquier  casO  impresionar  por  él  ataque  soviético.

La  opinión  de  los  directivos  póliticos  de  la  República  Popular  —

sobre  la  cuestión  del  ingreso  de  España  en  la  OTAN’,  se  ha  puesto  de  mani—

hesto  entre  ótras  ocasiones  con  motivo  de  la  visita  de  Santiago  Carrillo,  —

Secretario  General  del  Partido  Cómunista  Español,  a  Pekrn  del  10  al  25  de
Noviembre  de  1980.  En  una  conferencia  de  prensa  el  representante  del  Pre
sidente  del  Partido  Comunista  Chino,  Deng  Xiaoping,  dijo  que  por  parte  de—
la  República  Popular  no  se  tenía  nada  en  contra  de  la  entrada  de  España  en—
•la  OTAN  y  que  desde  siempre  en  China  ‘se  confiaba  en  una  Europa  unida  y  —

fuerte.  ‘

B.  EL  VALOR  DE  LAS  FUERZAS  ARMADAS  ESPAÑOLAS  PARA  LA  ALIANZA.

Una  vez  que  el  camino  de  España  a  la  Comuinidad  Atl&ntica  pare
ce  estar  iniciado,  surge  la  pregunta  sobre  el  valor  para  la  Alianza  del  potes
cial  defensivo  español.  Junto  a  ello  est&  la  cuestión  de  lograr,  partiendo  de-
este  potencial,  incorporar  la  hasta  ahora  sólo  función  de  defensa  nacional  de
las  FAS  españolas  de  forma  óptima  en  la  estructura  multilateral  de  la  Alia
za

Las  FAS  españolas  tienen  las  siguientes  misiones  en  el  Artrcu
!o8  de  la  nueva  Constitución  de  1978:  “A  las  Fuerzas  Armadas,  constituidas
por  el  Ejército  de  Tierra,  el  Ejército  del  Aire  y  la  Armada,  les  incumbe  g,
rantizar  la  soberania  y  la  independencia  de  España  y  su  integridad  territo
rial  y  ordenconstitUcjonal”.  Cada  una  de  dichas  Fuerzas  Armadas,  cuyas  —

misiones  operativas  se  describirán  a  continuación,  tiene  también  por  lo  ta
to  un  papel  en  polrtica  interior;  sobre  todo,  el  Ejército  y  las  Fuerzas  de  Po
licia  integradas  en  él.  Esto  no  sólam  ente  ha  contribuido  en  España  en  los  ÚL
timos  tiempos  a  tranquilizar  la  situación;  a  su  vez  en  este  doble  papel  ve  —-

también,  especialmente  el  extranjero,  siempre  la  posibilidad  de  una  (inad--
misible)  intromisión  de  los  militares  en  la  politica.  Sin  embargo  con  fre——
cuencia  se  ha  pasado  por  alto  que  estas  FAS  han  tenido  un  comportamiento
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disciplinado  durante  todo  el  proceso  de  democratización  y  en  parte,  hasta—
le  prestaron  una  colaboracj6n  constructiva.,

Adem&s,  la  verdad  es  que  el  Ejército  no  renunció  siempre  a  ex
presar  las  opiniones  discrepantes  cuañdo  los  acontecimientos  poirticos  co——
rrian  en  contra  de  sus  propios  supuestos.  Serra  falso  sin  embargo  cargar—
globalmente  al  Ejército  español  los  acontecimientos  del  23  de  Febrero  de--

1981,  los  cuales  fueron  iniciados  por  un  pequerto  grupo  de  militares.  Los  —

tres  Ejércitos  est&n  b&sicam  ente  ocupados  en  llevar  a  cabo  sus  reformas  ,  —
en  proseguir  la  modernización  de  su  equipo  y  en  intensificar  ios  contactos—
con  las  fuerzas  armadas  de  los  parses  amigos  de  la  OTAN,  y  alcanzar  un  —

alto  nivel  profesional  -entre  otros  objetivos,  támbién  con  la  mirada  puesta
en  un  esperado  ingreso  en  la  Alianza  Occidental—.  Antetodo,  se  debieran--
medir  a  las  FAS  espa7iolas  por  todos  estos  acontecimientos  y  tendencias  
sitivas.

A  continuación  se  emprenderé  la  investigación  para  mostrar  la
significación  para  la  Alianza,  del  nivel  dedesarrollo  y  de  las  posibilidades—
de  aumento  del  potencial  defensivo  espaFol.  Se  ha  desistido  de  dar  una  pre
sentación  de  la  relativamente  desarrollada  industria  española  de  armamen
to  ya  que  esta  ha  sido  tratada  en  forma  muy  amplia  y  clara  en  otro  trabajo.

1.  ElEjércitodeTierra.

1.-  Estractura  y  equipo.

El  Ejército  español  tiene  la  misión  operativa  de  rechazar  ‘os.-
ataques  al  territorio  español  (inclurdas  las  islas  Baleares,  Canarias  y  las—
ciudades  de  Ceuta  y  Melilla  situadas  en  el  continente  africano)  y  garantizar
su  integridad.  Posee  unos  efectivos  totales  de  255.000  hombres,  de  los  cua
les  unos  190.000  est&n  en  servicio  militar  obligatorio.  Estos  efectivos  hu-—
manos  se  distribuyen  en  5  Divisiones,  16  Brigadas  independientes,  39  Regj
mientos  adicionales  y  numerosas  unidades  diversas,  entre  las  cuales  se  ha
yan  4  Batallones  de.  Aviación  del  Ejército.

a)  Organización  y  despliegue.

El  Ejército  español  se  articula  en  tres  grandes  componentes  0j

g&nicos:

—  Las  Fuerzas  de  Intervención  Inmediata,  componente  en  activo,  listo  para
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intervenir  y  dotado  de  equipo  moderno,  el  cual  puede,  bas&ndose  en  su  -

movilidad,  ser  empleado  en  cualquier  punto  y  dirección  y  realizar  unad
fensa  móvil  del  territorio  patrio  espaítol

—  Las  Fuerzas  de  Defensa  Operativa  del  Territorio,  es  un  componente  en  —

parte  en  activo  en  parte  en  cuadro,  que  est&  desplegado  proporcionalmen—
te  por  todo’el  pars  y  en  caso  de  necesidad  debe  apoyar  y  réforzar  a  las  --

Fuerzas  de  Intervención  Inmediata.

—‘Las  Fuerzas  de  la’ Reserva  General  ,  componente  mayoritariamente  en  cua
‘dro,  previsto  para  misiones  de  refuerzo  y  especiales.

Las  unidades  de  los  tres  componentes  indicados  del  Ejercito  se
distribuyen  por  todo  el  pats  casi  uniformemente.  Esta  forma  de  despliegue,
no  cambiada  desde  hace  siglos,  posiblemente  se  adoptarra  en  principio  en  —

relación  con  previstos  cometidos  de  seguridad  interior  y  con  obligaciones  -

coloniales.

(1)’Fuer’za’  de  IntervenciónInmediata.

Las’  Fuerzas  de  Intervención  Inmediata  contituyen  la  parte  prin
cipal  de  las  unidades  en  activo  del  Ejercito  espakol.  Se  componen  de  tres  -

Divisiones,  tres  Brigadas  y  tropas  de  Cuerpo  de  Ejército.  Las  tres  Divisig
nes  ‘—unidades  permamenttemente  listas  para  el  combate-  estn  desplegadas
coñ  sus  centros  de  gravedad  en  la  zona  de  Madrid,  y  en  la  mitad  sur  del  —-

pafs,  en  las  &reas  de  Valencia  y  de  Sevilla.  Su  equipo  y  movilidad  están  --

fundamentalmente  en  relación  con  las  caracterrsticas  del  terreno  de  sus  zo—
nas  de  empleo  previsto.

La  mayor  capacidad  de  combate  se  atribuye  a  la  División  Acora
zada  BRUNETE  n  1  que  se  distribuye  en  cantones,  alrededor  de  la  capital,-
con  su  Cuartel  General  en  El  Pardo,  en  las  afueras  de  Madrid.  Tiene  unos--
efectivos  aproximados  de  13.000  hombres  y  se  articula  en  dos  brigadas  en—
activo  y  una  en  cuadro,  ademas  del  nicleo  de  tropas  divisionarias:

-‘  La  ‘Brigada  Acorazada  XII  en  activo  sé  compone  de  2  batallones  acoraza——
dos  (de  carros)  y  uno  mecanizado;  las  otras  unidades  de  la  brigada  son  un
Grupo  de  Obuses  ATP  155  mm.,  una  Compafda  de  Zapadores  y  una  de  --

Transmisiones  y  unidades  logsticas.  Una  organización  análoga  tiene  la  —

segunda  Brigada  acorazada  en  cuadro.

-  La  Brigada  Mecanizada  XI  dispone  de  un  batallón  acorazado  (de  carros),  —

uno  mecanizado  y  dos  batallones  dé  Infanterra  motorizada,  ademas  de  si
milares  unidades  de  brigada  ‘que  la  BRAC  XII.  ‘  ‘  ‘
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—  Las  Tropas  Divisionarias  constan  de  un  Regimiento  Ligero  dé  Reconoci
miento,  un  Regimiento  de  Artilleria  de  Campa?ia,  un  Grupo  de  Artillerfa  li
gera  antiaérea,  un  Batallón  de  Zapadores  y  otro  de  Transmisiones  y  las  -

tropas  de  apoyo  logfstico.

La  División  Acorazada  est&  fundémentalmente  equipada  con  -—

unos  275  Carros  Medios  de  Combate,  modernos,  de  licencia  francesa  fa-
bricados  en  Espafía  modelo  AMX  30.

La  DAC  Brunete  n  1  tiene  para  el  Ejército  espafiol  un  alto  va
lor.  El  especial  interés  por  esta  División,  también  demostrado  por  la  opi—
nión  pública  y  la  prensa,  se  explica  por  su  función  éiite,  a  la  vez  que  en  —

relación  con  su  despliegue  alrededor  del  centro  del  poder  polftico  de  Espa
na.

La  División  Mecanizada  MAESTRAZGO  nP  2  está  situada  en  el
Suroeste  del  pafs  y  se  despliega  acantonada  en  la  gran  &rea  Sevilla-Bada
joz.  Esté  constituida  por  una  brigada  mecanizada  en  activo  y  otra  en  cua——
dro,  ademés  de  una  brigada  motorizada  y  las  correspondientes  tropas  divi
sionarias  .  Esta  división  esté  equipada  principalmente  con  vehiculos—cade—
na  acorazados  de  transporte  de  tropas  tipo  americano  M—113  y  carros  de  —

combate  americanos  también  del  tipo  M-47  y  M-48,

Estos  carros  de  combate  han  sido  modernizados  en  sus  princi
pais  componentes  al  final  de  la  década  de  los  70;  entre  otras  modificacio
nes  recibieron  muevos  motores  diesel  (autonomta:  600Kms.)  en  lugar  de  —

los  viejos  de  gasolina,  un  nuevo  cañón  de  105  m/m,  similar  al  del  Leopard
y  otras  importantes  mejoras  ,  p.  e  •  en  el  chasis  y  en  el  tren  de  rodaje.  Su—
potencia  de  combate  es  comparable  con  ello  a  los  M-48  modernizados,  ac
tualmente  todavf  a  en  la  Bundeswhr.  Según  fuentes  españolas  estos  M—47  y
M.-48  modernizados  son  aún  comparables  al  carro  de  combate  americano  —

M-60.

Los  vehf  culos  de  transporte  todo  terreno  y  normales  emplea
dos  en  las  unidades  motorizadas  de  la  División  corresponden  a  modelos  y  —

caracterfsticas  modernos;  proceden  de  fabricación  española.

La  tercera  División  de  Intervención  Inmediata,  es  la  División-
de  Infanterfa  Motorizada  GUZMAN  EL  BUENO  n9  3  desplegada  en  el  &rea
de  Valencia.  Pertenecen  a  esta  división  dos  brigadas  mecanizadas  en  acti
vo,  otra  brigada  en  cuadro  y  las  tropas  de  apoyo.  Cada  brigada  y  de  Infan
terfa  motorizada  dsipone  de  un  batallón  acorazado  (de  carros)  y  de  tres  ba
taliones  motorizados,  cada  uno  con  tres  compafífas  de  infanterfa  y  una  de  —

plane.  mayor.  Estén  equipadas  estas  unidades  con  vehfculos  todo-terreno  y
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de  transportede  fabricacióñespaítolaY  con  carros  de  combate  americanos
de  los  tipos  antés  mencionados

Las  tres  divisiónes  pueden  ser  integradas,  en  su  caso,  en  un  —

Cuerpo  de  Ejército  Dicho  Cuerpo  de  Ejército  puede  disponer,  para  operar
por  si  mismo  o  para  reforzar:  a  las  divisióries  ,  de  las  siguientes  unidades:

1  Brigada  de  Artillerta  de  Campa?ia.

1  Regimiento  LigeroAntiaéreo

1  Regimiento  de  Informacion  y  Localización  de  Artillería

1  Regimiento  de  Ingenieros’.

1  Regimientode  Transmisiones.

1  Regimiento  de  Defensa  ABQ.

1  Unidad  Paracaidista,

Unidades  de  Sanidad,  Intendencia  y  Autom6viles.

Las  Fuerzas  de  Intervención  mm edi  atase  completan  además  -—

con  dos  Brigadas  independientes  aerotransportables,  que  pueden  ser  califi
cadas  como  “punta  de  lanza”  de  dichas  Fuerzas.

—  La  Brigada  Aerótransportada  esta  estacionada  en  la  Coruia,  en  el  Noroes
te  del  país.  Consta  de  tres  batallones  de  infantería  motorizados,  que  esté
previsto  sean  transpórtados  por’  aire  pra  desplazamientos  rápidos.  Cómo
médios  de  transpórte  aéreo  ‘el  Ejército  dispone  sobre  unos  50  helicÓpteros-
del  tipo  Beli  UH-1D  y’de  9  CH-47  Chinook,  cuya  capacidad  de  aerotranspo
te  conjunta  debe  ser  suficiente  para  dos  o  tres  batallones;  además  el  Ejérq.
•to  del  Aire  apoyd  con  us  medios  de  trasnsporte  aéreo,

—  La  Brigada  Paracaidista  con  tres  batallones  paracaidistas  (nombre  tradi-
cional:  llbanderas!t)  esté  prevista  para  intervenir  desde  el  aire.  Sus  bande—
raé,  clasificadas  ccrno  unidades  de  élite,  estén  acantoñadas  en  Alcalá  de  —

Henares,  cerca  de  Madrid.  Para  su  transporte  tienen  asignados  aviones  de
transporte  del  Ejército  del  Aire

Por  último  pertenece  también  a  las  Ferzasde  Intervención  In
mediata  la  Brigada  de  Reconocimiento  Acorazado  deguarniciÓn  en  la  zona—
de  Salamanca  que  tiene  un  regimiento  ligará  y  tres  acorazados,  dotados  de
carros,de  combate  ligeros  y  medios  y  de  vehículos,  todo  terreno  de  trans——
porte  de  tropas,  de  procedencia  americana.  Está  reforzadaconunregjmie
to  de  artillería  de  obuses  de  105  mm.  y  dispone  además  de  unidades  de  za
padores,  de  transmisiones  y  logísticas.
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Actualmente  está  en  organización  el  componente  aéreo  del  Ejér
cito  espaío1  el  cual  ser&  dotado  sobre  todo  con  una  ms  elevada  movilidad
aérea  y  con  una  mejor  potencia  de  fuegos  de  apoyo,  con  la  incorporación  —

de  modernos  helicópteros  contracarros

Las  fuerzas  aeromóviles  del  Ejército  est&n  provistas  de  los  ya
mencionados  9  helicópteros  medios  y  los  50  del  tipo  CH-47C  y  UH—1D.
Otros  39  helicópteros  del  tipo  Bo  105  adquiridos,  ser&n  en  su  mayor  parte
utilizados  como  helicópteros  de  combate  y  en  parte  como  aparatos  de  enla—
ce,  observación  y  para  instruccción  de  personal  piloto.  Completan  esta  po
tencial  aeromóvil  3  helicópteros  medios  de  transporte  y  combate  Puma,  13
legeros  de  enlace  y  reconocimiento  OH-58A,  10  ligeros  OH-13  y  3  Aloutte
III.

(2)  Fuerzas  de  defensa  territorial.

Las  Fuerzas  Operativas  para  la  Defensa  Territorial,  designa—
das  abreviadamente  como  Fuerzas  territoriales,  cubren  toda  Espafa  con  -

una  organización  defensiva  del  pais  y  se  apoyan  en  las  nueve  regiones  mili
tares  en  que  se  encuentra  dividida  la  penrnsula  española.

Cada  Región  Militar  tiene  una  de  estas  9  Brigadas  de  Infanteria
de  Defensa  Operativa  Territorial,  las  cuales  est&n  organizadas  de  forma  si
milar  a  una  Brigada  de  Infanteria  Motorizada,  disponiendo  cadaunade  ellas,
adem&s,  de  una  unidad  acorazada  de  reconocimiento  con  carros  de  comba
te  M-41.  En  paz,  estas  unidades  est&n  en  parte  en  cuadro,  sin  embargo  -—‘

pueden  ser  completadas  r&pidamente  hasta  la  plantilla  de  guerra.  En  caso—
de  guerra,  estas  brigadas  de  defensa  territorial  tienen  que  regorzar  y  apo—
yar  a  las  Fuerzas  de  Intervención  Inmediata.  Adem&s  se  amntiene  una  bri
gada  de  defensa  territorial  dispuesta  para  su  empleo  en  los  territorios  ex—
trapeninsulares.

Las  Regiones  Militares  tienen  también  asignadas  las  Compa-
fíras  de  Operaciones  Especiales  (C.O.E,s),  las  cuales  est&n  al  completo  —

to  para  su  empleo  ya  en  tiempo  de  paz,’  y  est&n  instruidas  especialmente  —

para  la  organizaci6n  en  el  campo  de  unidades  de  guerrilla  y  de  fuerzas  de—
combate’  de  este  tipo  y  a  las  que  en  caso  de  un  invasión  por  un  ejército  ex—
tranjero  deben  organizar  e  instruir  en  la  guerra  de  guerrillas.  Esta  idea  -

convierte  en  muy  útil  el  esprritu  de  combate  y  de  independencia  y  la  capaci
dad  de  improvisación  de  los  españoles,  asr  como  las  especiales  condicio——
nes  geogrMicas,  como  valioso  apoyo  de  la  defensa  organizada  del  pueblo  —

contra  una  fuerza  de  invasión  extranjera  y  supone  un  complemento  intere--
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sante  de  los  eleménto  componnt  de  una  ólsica  defensa  territorial.  En
tiempo  de  paz,  se  érrplean  tambi&ñetas  unidades.én  la  lucha  contra  el  ban
dolerismoy  el  terrorisrho,

Adem&s  de  las  brigadas  dispuestas  para  la  defensa  territorial—
del  pares,  también  pertenecen  al  Ejército  territorial  las  siguientes  unida—-
des  especiales:

-  LasDivisiones  deMoñta?ian24  URGEL  y  n2  6  NAVARRA  que  operan  en-.
las  zons  montafiosas  del  Sur  de  los  Pirineos  y  que  son  conocidas  como  trc’
pas  de  montaFia,  duras  y  aguerridas;  adem&s,

-  La  Brigada  de  Alta  Monta?ia  en  Huesca,  unidad  de  comprobada  capacidad
de  combate  y  reconocida  como  tropa  especializada  en  alta  monta?ia.

Las  Unidades  deArtil,ler!a.  de  Costa,  que  en  España  pertenecen
al  Ejército  de  Tierra.,  est&nintegradas  enel  Ejército  territorial.  Asenta-
mientos  de  artiller!a  de  costa  y  antiaérea  defienden  las  zonas  alrededor  de
los  principales  puestos  militares  (El  Ferrol,  C&diz  y  Cartagena);  otras  uni
dades  est&n  previstas  para  la  defensa  de  otras  zonas  del  litoral  y  de  las  pr
vincias  insulares.  La  defensa  de  la  zona  del  Estrecho  de  Gibraltar  corres
ponde  a  una.  Brigada  de  Artilleria  que  dispone  de  un  regimiento  con  piezas-
de  diverso  calibre  (122mm-lO3mm).y  otro  con  lanzacohetes  (24  lanzadores).

(3)  Fuerzas  de  la  Reserva  General

En  las  Fuerzas  de  la  Reserva  General  est&n  inclUidas  conjunta
mente  todas  las  fuerzas  de  refuerzo  y  especiales  que  no  est&n  iñtegradas  en
las  Fuerzas  d&Intervenci6n  Inmediata  ni  en  las  de  Defensa  Territorial.  Se
trata  de  tres  regimientos  de  lá  Legión  (la  anterior  Legión  Extranjera).,  de-.
un  regimiento  cazacarros,  ún  regimiento  de  zapádores.,  un  regimiento  de.—
zapadores  ferroviarios,  un  regimiento  de  transmisiones,  un  regimiento  de
autoni’oviles  as!  comó  unidades  logisticas  en  general  (Sanidad,  Veterinaria
y  Farmacia  entre  otras),  adem&s  de  un  Regimiento  antiaéreo  con  un  grupo—
de  Hawk  Mejorado,  una  bateria  Nike-Hércules  y  diversas  unidades  antiaé—
reas.  ,.

b)  Estructura  de  Mando.                 .  .

Las  Fuerzas  de  Intervención  Inmediata,  las  de  Défensa  Opei’ati
va  Territorial  y  las  de  Reserva  General  no  tienen  una  estructura  de  mando—
separáda  una  de  otra,  ni  cerrada  y  estructurada  funcionalmente.  Al  contra
rio,  todas  las  Fuerzas  estacionadas  en  una  Región  Militar,  sean  de  Inter——
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vención  Inmediata,  Territoriales  o  de  la  Reserva  General  est&n  subordina
das  al  Mando  de  dicha  Región  Militar,  llamado  Capit&n  General,  que  nor-
malmente  tiene  el  grado  de  Teniente  General.  Bajo  determinadas  condicio
nes,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  desempa?ía  directamente  el  man
do  sobre  las  Fuerzas  de  Intervención  Inmediata.  Las  regiones  militares  no
solamente  tienen  la  responsabilidad  de  mando  de  todas  las  Unidades  y  tro——
pas  de  guarnición  en  su  territorio,  sino  que  también  son  responsables  de  la
administración  y  abastacimiento  en  general  de  sus  unidades  y  de  la  crcluta—
para  el  servicio  militar  obligatorio.  El  Capit&n  General  tiene  también  las  —

responsabilidades  de  la  función  jurrdica  militar  en  su  Región.

Las  nueve  regiones  militares  cubren  las  47  provincias  peninsu-
lares,  perteneciendo  por  lo  tanto  varias  provincias  a  cada  región  militar.  -

Para  cada  provincia  existen  nombrados  Gobernadores  Militares,  ast  como—
civil,  que  disponen  de  amplias  competencias  y  que  para  el  Capitán  General-
son  corresponsables  en  todas  las  cuestiones  de  la  defensa  civil  y  militar  de
su  provincia.

c)  Las  regiones  de  ultramar.

La  defensa  de  los  territorios  situados  fuera  de  la  peninsula  ib
riva  tiene  lugar,  en  cooperación  con  las  fuerzas  aéreas  y  la  marina,  por  ——

medio  de  unidades  de  defensa  territorial,  con  diversas  unidades  de  milicia
(las  llamadas  “regulares”)  y  con  los  regimientos  de  la  Legión,  de  los  cuales
est&  situado  uno  de  ellos  en  Ceuta,  otro  en  Melilla  y  otro  en  las  Islas  Cana
rias.

El  mando  militar  de  las  provincias  insulares  incumbre  a  dosCa
pitanras  Generales,  con  cabeceras  en  Palma  de  Mallorca  en  las  Baleares  y
en  Las  Palmas  en  las  Islas  Canarias  y  cuyos  gobernadores  son  asimismo  —

responsables  subordinados  a  dichas  Cápitanias  en  la  provincia  de  Baleares
y  en  las  dos  de  Canarias.  Para  el  refuerzo  de  estas  unidades  de  los  territo
nos  españoles  extrapeninsulares  están  previstas  determinadas  Unidades  de
refuerzo  estacionadas  en  la  Península.

En  las  Baleares  hay  regularmente  unos  5.8000  efectivos  del  —-

Ejército,  en  las  Canarias  hay  unos  16.000  y  en  Ceuta  y  Melilla  conjuntamen
te  unos  19.000.  Esto  significa  que  alrededor  del  16%  de  la  fuerza  del  Ejér
cito  espeiol  est&  permanentemente  empeñado  en  la  defensa  de  estos  territo
nos.
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2.-  Futuro  desarrollo

En  los  últimos  aítoseÍMando  del  Ejército  esaFiol  ha  hecho  --

grandes  esfuerzos  para’modernizar  su  ejército  ydarlemás’  movilidad  -  no
poco  de  ello  ha  sido  hecho  también  para  hacerlo  más  atractivo  a  la  OTAN—
con  una  mejora  de  su  capacidad  de  combate—

Asf,  se  mejor6  sobre  todo  su  arma  acorazada;  sus  390  carros
de  combate  del  tipo  M—47  y  los  110  carros  del  tipo  M—48,  después  de  su  -—

modernización,  tienen  mucha  rnaror  potencia  y  capacidad  combativa  de  lo-
que  su  edad  puede  hacer  suponer.  Los  275  cárros  de  combate  más  moder
nos,  del  tipo  AMX  30,  cuya  técnica  y  capacidades  tácticas  domina  sin  lugar
a  dudas  el  Ejército  espaFiol,  representan  ün  tercio  de  todos  sus  carros  de  —

combate,  un  elemento  especialmente  fuerte  y  moderno  én  sus  unidades  aco
razadas.  Otros  100  carros  de  este  tipo  ordenados  y  que  se  fabricarán  a  cori
tinuación,  son  presumiblernente  un  relevo  para  sustituir  a  carros  de  comba
te  viejos  de  origen  americano.

Adicionalmente,  a  estos  aproximadamente  en  conjunto  750  ca—
rros  de  combate  medios,  están  otros  54  M—48  de  los  pertenecientes  a  la  ——

Bundeswehr  que  han  sido  cedidos  y  enviados  hacia  Espa?ia  donde  serán  igual
mente  modernizados.  En  conjunto,  estpaíia  dispondrá  por  tanto  de  800  po-
tentes  carros  de  combaté  medios,  cuyos  tipos  más  viejos  ser&rl  relevados-
con  el  tiempo  por  moderños  AMX  30.  A  estos  hay  que  ahadir  180  viejos  ca
rros  de  combate  del  tipo  ligero  M—41,

Las  unidades  mecanizadas  están  dotadas  mayoritariamente  con.
los  vehículos  acorazados  ligeros  de  transporte  de  tropas  M—113,  de.  los  que
en  sus  diferente  variantes,  dispone  el  Ejército  español  aproximadamente  —

de  unos  400.  Otros  180  de  estos  vehículos  han  sido  pedidos  y  están  en  cami
no.  El  Ejército  espafiol  posee  además  otros  140  vehículos  acorazados,  lige
ros,  más  antiguos,  de  los  tipos  AML  60  y  AML  90.

La  introducci6n  del  nuevo  ‘vehículo  de  transporte  de  tropas  de-
6  ruedas,  desarr’olladoen  Espaíia,  modelo  BMR  600  permitirá  aumentar’--
aún  más  la  movilidad  del  Ejército,  ‘dado  que  este  vehículo  puede  transpor-
tar  una  escuadra  completamente’  equipada  y  es  vehículo  anfibio.  El  BMR  --

600  puede  ser  dotado  si  se  desea  con  un  cafión  de  20  6  25mm.,  con  un  mor
tero  de  81  6  lO5mm.  o  con  cohetes.  Los  primeros  50  de  estos  vehículos  se
han  recibido  ya  en  el  Ejército  y  otros  150  están  en  fabriçación,

Tras  la  incorporación  de  los  nuevos  M—113  y  BMR  600  el  Ejér
cito  espahol  ‘dispondrá  de  unos  780’  vehículos  acorazados’  ligeros  de  trans-
porte  de  tropas  y  de  unos  140  de  tipos  más  antiguos.  A  la  vez  su  aumento  -
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de  motorización  con  modernos  camiones  todo  terreno  de  fabricación  espa
?iola  elevará  la  aún  insuficiente  movilidad  de  las  unidades  de  infantería.  —

Todo  ello  se  completa  con  un  notable  potencial  deArtillerta  de  calibre  me
dio  y  pesado  -obuses,  morteros  y  piezas  antiaéreas-  de  tipos  remolcado  y
autopropulsado.

El  desarrollo  del  arma  aérea  del  Ejército  dará  al  Ejército  es—
pafiol  unas  crecientes  potencia  de  fuego,  movilidad  aérea  y  capacidad  de  —

reconocimiento.  Se  encuentran  pedidos  otros  39  helicópteros  BO-105,  de-
los  cuales  28  son  de  la  versión  contracarro,  (PAH),  con  cohetes  contraca—
rro  del  tipo  HOT.  Posiblemente  se  establezcan  en  el  Ejército  en  conjunto—
4  escuadrones  contracarro  aeromóviles  con  56  helicópteros  PAH  armados
con  HOT  .  La  capacidad  de  transporte  aéreo  se  aumentará  con  la  adquisi——
ción  de  otros  tres  nuevos  CH-47C.  Finalmente  se  han  contratado  otros  18—
helicópteros  OH-58A  para  enlace  y  observación.  Es  de  esperar  que  las  -—

Fuerzas  Aeromóviles  del  Ejército  tengan  disponibles  en  1982,  dos  batallo
nes  de  helicópteros  de  combate  BO—105,  un  batallón  de  helicópteros  de  —-

transporte  medio  y  otro  ligero  ast  como  varios  escuadrones  de  helicópte——
ros  de  observación,  enlace  y  escuela.

Para  la  defensa  antiaérea  espaítola  han  sido  contratados  28  sis
temas  Skyguard  con  lo  que  se  completarán  los  sistemas  de  fuego  antiaéreo
ya  adquiridos  por  el  Ejército.  Además,  parece  que  existen  planes  para  ad
quirir  nuevos  sistemas  de  misiles  antiaéreos,  tipo  Chaparral,  con  ios  que
se  logrará  de  forma  sustancial  mejorar  la  defensa  de  ios  objetivos  milita
res  terrestres  contra  ataques  aéreos

3.-  Valor  del  Ejército  Espafíol  para  la  OTAN.

Para  la  evaluación  del  Ejército  espaio1,  con  frecuencia  se  bus
ca  establecer  una  comparación  con  otras  fuerzas  terrestres  de  la  OTAN  —

desplegadas  en  Centroeuropa;  esto  significa  medir  al  Ejército  espafiol  res
pecto  a  las  unidades  terrestres  de  las  naciones  aijadas  de  elevado  nivel  ——

económico,  en  cuya  mejora  de  armamentos  y  equipo  ,  de  tácticas  ,  de  rn otj_
vación  (espiritu)  y  de  integración  en  masa,  se  ha  trabajado  constantemente
durante  décadas  bajo  la  presión  de  una  creciente  e  inmediata-amenaza.

Las  unidades  del  Ejército  espafiol,  en  conjunto  no  pueden  natu
ralmente  resistir  tal  comparación.  A  pesar  de  una  bien  enfocada  moderni
zación  y  de  la  reconocidamente  buena  moral  de  combate  del  soldado  espa——
fío!,  con  excepción  de  unas  pocas  unidades,  las  demás  no  alcanzan  las  ca——
racterrsticas  muy  elevadas  de  potencial  de  combate  de  -las  unidades  desple
gadas  en  Centroeuropa  por  los  ejércitos  de  ambos  bandos.  Tal  comparación
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sin  embargo,  a  priori  ni  tiene  sentido,  ni  es  justa,  aunque  no:  debe  ser  des
cartada;  y  sobre  todo,  cuando  eriJas  regiones  de  los  flancos  de  la  OTAN  -

tampoco  alcanzan  dichas  caracterrsticas  otros  ejércitos  de  la  Alianza.  A  —

partir  de  estas  reflexiones  se  establece  la  cuestión  de  que  con  que  enemigo
concreto  se  puede  medir  la  fuerza  del  Ejército  espafiál.

Se  se  quiere  juzgar  la  eficacia  de  las  unidades  de  tierra  espa
ítolas,  debe  evaluarse  sobre  todo  su  capacidaid  pará  la  defensa  contra  un  —--

agresor  exterior..  ¿En.  qué  imagen  de  guerra  futura  se  basa  su  cometidó  de
defensa  nacional?  ..En  primer  lugar  es  difrcil  de  repente  imaginar  que  en  —

las  actuales  circunstancias  pudiera  tener  lugar  en  modo  alguno  un  ataque  —

por  tierra  a  Espaíta.  Los  vecinos  inmediatos  no  pueden  ser  clasificados  de
agresores  potencialés.  Los  patses  situados  al  otro  lado  del  Mediterréneo,
aunque  se  desarrollase  una  situación  de  tensión  bélica,  no  tienen  apenas  ca
pacidad  para  llegar  a  Espa?ía  por  mar  o  por  aire  con  un  serio  y  decisivo  po
tendal  militar

Aún  en  el  caso  de  un  conf  licto  mundial  o  europeo,  en  el  que  Es

paña  se  viese  envuelta  sin  remedio,  en  base  a  sus  relaciones  multilatera——
les  con  el  Oeste  y  sobre  t.odo  con  EE.UU.  -en  lo  cual  no  jugarta  ningún  pa-
pel  que  Espafta  sea  o  no  miembro  de  la  OTAN—,  pueden  descartarse,lOs  ata,
ques  a  Espaíia  por  tierra  en  una  primera  fasé  del  conflicto;  tales  ataquess.
rian  imaginables  sólo  después  de  que  se  hayan  destruido  los  frentes  de  la-
OTAN  y  haya  caido  Francia.

Los  escenarios  de  guerra,  realmente  previsibles  que  afecta———
rian  al  Ejército  español,  comprenden  -en  caso  de  serlo  alguno—  los  ataques
a  su  territorio  desde  el  aire  (operaciones  de  desembarco  aéreo)  y  desde  el
mar  (operaciones  anfibias  o  de  comandos).  El  .punto  y  la  intensidad  de  tales
ataques  dependen  de  muchos  factores  imponderables  y  por  lb  tanto  apenas  -

si  son  evaluables  sin  embargo,  se  puede  deducir  de  esto  que  las  posibili
dades  de  éxito  de  tales  operaciones  no  son  hoy  en  dra  especialmente,  gran——
des,  debido  a  lasituación  geogréfica  de  España  y  a  las  medidas  defensivas
desplegadas  por  la  marina  y  la  aviación  española  y  sern  mucho  menores  —

tras  el  ingreso  en  la  OTAN.  .  ,  .  .

Unidades  desembarcadas  por  aire  podrian  llevar  a  cabo  solo  ——

acciones  muy  limitadas.  En  el  mejor  de  los  casos  estarian  dotadas  de  vehL
culos  acorazados  ligeros  y  necesitarian  un  pronto  apoyo  por  la  masa  de  las
fuerzas  armadas.  enemigas.  Para  los  ataques  anfibios,  en  principio,  es  v—
lido  el  mismo  razonamiento;  también  en  este  caso  habria  que  contar  con  un
núm  ero  limitado  de  carros  de  combate  enemigo,  ligeros  o  medios,  pero  c
yas  operaciones  a  través  de  las  montañosas  zonas  de  las  costas  españolas
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se  yerran  dificultadas.  Tanto  en  tal  tipo  de  contienda  armada  como  en  Cual
quier  otra,  debiera  contarse  ademas  con  ataques  aéreos,  inoluyendo  ata--
ques  con  misiles

Para  el  defensor  todo  dependerá  desi.i  capacidad  para  lograr  -

una  concentraci6n  potente  de  fuerzas  por  medio  del  empleo  de  itnidades  aco
razadas  ligerar  y  móviles  (a  ser  posible  con  un  núcleo  de  carros),  de  infan
teria  motorizada  y  no  motorizada  y  de  reservas  aerotransportables,  Las  -

unidades  de  infantería  —mecanizada  y  motorizada,  aerotransportada,  y  de  —

paracaidistas  de  las  Fuerzas  de  Intervención  Inmediata  y  las  peque?ias  uni
dades  especiales  de  guerrilla  (COE,s)  y  de  la  Guardia  Civil  pueden  recha
zar  tales  ataques.  Por  el  contrario  el  empleo  de  las  unidades  m&s  pesadas
de  carros  estaría  limitado  a  unas  pocas  zonas,  debido  a  las  condiciones  del
terreno  espaíiol  .                           -

Partiendo  de  estas  consideraciones,  aun  sin  un  análisis  detalla
do,  se  puede  asegurar  que  las  unidades  del  Ejórcito  espaíol  no  solamente  -

se  bastan  para  la  defensa  de  su  territorio  patrio  sino  también  que  para  di--
cha  misión,  en  suma,  tienen  un  armamento  demasiado  variado  y  pesado.  —

De  ellose  deducen,  para  el  Caso  de  su  integración  en  la  Alianza,  las  siguien
tes  preguntas:

—  ¿  Que  partes  del  Ej&rcito  son  necesarias  y  adecuadas  para  la  defensa  del—
territorio  espaPiol  a  la  vista  de  la  relativamente  pequePia  amen.za  dé  un
ataque  por  tierra  y  de  la  difícilm  ente  evaluable  amenaza  por  mar  o  por  el
aire?

-  ¿  Que  partes  del  M  quedarían  libres  de  empieo  en  España  y  en  base  a  su  -

armamento  y  equipo  serían  adecuadas  y  susceptibles  de  empléo  en  la  de—
fensa  terrestre  hladelantadati?  .  Ello  sería  en  el  frente  terrestre  del  flan
co  Sur  de  la  OTAN.

—  ¿Deben  ser  las  unidades  actuales  del  Ejército  español  remodeladas  para
los  nuevos  cometidos  o  deben  ser  constituidas  unidades  adicionales?

—  ¿Podrían  suprirnirs’e  algunas  unidades  en  un  caso  dado  en  beneficio  deun
desarrollo  de  la  Marina  o  de  la  Aviación?

Ciertamente  que  no  pueden  ser  contestadas  estas  preguntas  a  -

continuación,  de  forma  exhaustiva.  Sin  embargo  pueden  hacerse  algunas  ——

consideraciones,  sin  entrar  mucho  en  detalles,  que  constituyan  Una  contri—

bucióna  su  respuesta.                                        -.:

Las  unidades  motorizadas  y  mecanizadas  debieran  llevar  el  pe
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so  principal  de  la  defensa  del  país  y  para  esta  misi6n  deberían  lograr  toda—
vía  una  mayor  modernización  Este  proceso  se  ha  iniciado  ya  Junto  con  —-

las  unidades  aerotransportables,  Paracaidistas  y  Brigada  Aerotransporta
da,:  y  dependiendo  de  la  situación  también  con  las  de  montafia,  con  las  fuer
zas  mecanizadas  y  cón  las  unidades  de  infanterí  a  motorizada  debiera  estruc
turarse  una  fuerza  de  intervención  muy  móvil;  dado  que  su  organización,  ——

equipo  e  instrucción  ya  corresponden  a  tal.  misión,  no  serían  necesarias  en
ellas  grandes  modificaciones.  En  conjuñción  con  las  COE  ,s  y  la  GuardiaCI
vil  este  conjunto  del  Ejército  podría  ser  muy  eficaz  en  la  defensa  del  terri
torio  patrio,  así  como  en  el  mantenimiento  de  le.  estabilidad  interior  y  en  la
defensa  de  los  puntos  necesarios  Con  ello  se  podría  garantizar  al  mismo  —

tiempo  la  libertad  de  operaciones  de  las  tropas  norteamericanas  situadas  —

en  Espa?iá  y  la  seguridad  de  sus  instalaciones

Para  la  defensa  de  regiones  especialmente  importantes  por  su-
situación  estratégica,  como  la  zona  de  Gibraltar  y  las  Islas  Canarias  sería
necesaria  una  reestructuración  de  las  fuerzas  terrestres  existentes,  que  —

las  remodelara  de  acuerdo  con  las  especiales  condiciones  geográficas  que—
en  aquellas  se  dan.  Debieran  constituirse  unidades  de  combate  capaces  de  -

?Iacciones  conjuntas  formadas  por  fuerzas  del  Ejército,  de  las  Fuerza  Aé

rea  y  de  la  Marina  bajo  un  Mando  conjunto;  esta  unidades  no  deberían  ser  -

utilizables  para  otras  misiones  en  el  marco  de  la  Alianza.  Sus  Estados  M,
yores  podrran  llevar  a  cabo  en  las  zonas  de  Gibraltar  y  de  las  Canarias  fun
ciones  al  mismo  tiempo  nacionales  y.de  la  OTAN.

Las  unidades  militares  estacionadas  en  Ceuta  y  Melilla  posible
mente  sigan  siendo  necesarias  allí  en  su  totalidad,  sobre  todo  cuando  es  ——

muy  discútible  si  estas  dos  ciudades,  que  est&n  situadas  fuera  de  la  zona  d
finida  tterritorio  de  la  OTANIt  como  zona  de  interés  para  la  Alianza,  deben
en  el  futuró  ampararse  bajo  la  sombrilla  defensiva  de  la  OTAN.  En  el  caso
de  que  Espaíía  debiera  defenderlas  como  una  mera  responsabilidad  nacional,
apenas  si  podría  contarse  con  las  tropas  allí  situadas  para  misiories  defensJ
vas  generales  en  la  zona  Sur  de  la  OTAN.

La  masa  de.Unidades  Acorazadas  son  menos  adecuadas  para  la
defensa  del  territorio  patrio  español  que  las  unidades  mecanizadas  con  alga
nos  medios  acorazados  y  que  las  de  infantería  motorizada..  Seguramente  ——

grandes  conjuntos  del  Arma  Acorazada  (española)  en  caso  de  una  guerra  d
fensiva  sólo  podrían  atacar  con  pleno  sentido  operativo  en  forma  limitada.
Por  ello  quizá  desde  los  punt.os  de  vista  de  defensa  del  país  no  existen  arg

men.tos  concluyentes  para  oponerse  a  un  empleo  de  esas  uniddes  en  otras—
zonas  .  .  .
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En  consecuencia,  deben  ser  expuestas  álgunas  consideraciones
sobre  la  forma  en  que  dicho  potencial  militar,  convencional,  de  completo
valor  actual,  pueda  hacerse  útil  para  la  defensa  de  la  Alianza  y  qué  nuevas
misiones  podrfa  asumir  el  Ejército  espaftol  en  dicho  marco.  Tales  misio——
nes  podrfan  encontrarse  en  su  empleo  como  reservas  estratégicas  en  los  —

sectores  de  Centroeuropa  o  del  Sur  de  Europa.  El  acontonamiento  perma—
mente  de  ellas  en  dichos  sectores  parece  descartado,  sobre  todo  por  sus  —

altos  costes,  por  la  dificil  elección  de  zona,  y  no  menos,  por  la  probable-
oposición  espaítola  a  ello.

En  el  Sector  de  Centroeuropa  es  cierto  que  existe  una  no  des
precialbe  necesidad  de  reservas,  sin  embargo  debieran,  de  acuerdo  con  el
escenario  de  guerra  esperado,  estar  disponibles  para  su  empleo  reletiva—-
mente  pronto,  lo  que  es  apenas  concebible  en  el  caso  de  un  transporte  de  la
División  Acorazada  espafiola  por  tren  desde  el  norte  de  Espafia  hasta  la  par
te  alta  del  Rhin.  A  ello  se  unen  las  grandes  dificultades  que  surgirian  en  su
integración  durante  el  desarrollo  de  los  combates,  sobre  todo  por  el  dife-—
rente  grado  de  instrucción,  la  diversidad  de  armamento  y  equipo  y  por  los—
problemas  en  el  campo  logrstico,  prescindiendo  por  completo  de  otras  difi
cultades  de  tipo  clim&tico  y  lingUistico.  En  los  flancos  de  la  OTAN  también
son  las  fuerzas  terrestres  del  Pacto  de  Varsovia  muy  superiores  a  las  de  -

la  OTAN.  Una  mirada  al  flanco  Sur  muestra  que  las  unidades  acorazadas  —

del  Pacto  de  Varsovia  desplegadas  en  la  zona  de  Hungrra  disponen  de  mu——
cho  ms  de  2.000  carros  de  combate  de  diversos  tipos;  ademés  de  mante——
rier  en  situación  de  reserva  un  gran  número  adicional  de  ellos.  Otras  unida
des  acorazadas  están  en  pie  de  guerra  y  dispuestas  en  las  circunscripcio——
nes  militares  occidentales  de  la  Unión  Soviética.  Frente  a  ello  el  Ejército-
italiano  en  conjunto  sólam  ente  puede  ofrecer  1 -  700  carros  de  combate  para
la  defensa  de  Italia,  de  los  cuales  una  gran  parte  están  acantonados  en  el  —

Norte  de  Italia..Sea  como  sea  que  se  piense  que  las  fuerzas  del  Pacto  de  -

Varsovia  puedan  experimentar  pérdidas  en  su  avence  a  través  de  Austria  o
de  Yugoslavia,  debe  esperarse  que  el  Pacto  de  Varsovia  envie  refuerzos  -

répidamente,  por  lo  que  la  OTAN  neceistar&  reservas  para  su  defensa.  Tal
misión  de  reserva  podrra  ser  asignada  a  la  División  Acorazada  española.  —

Dado  que  el  avance  de  las  unidades  armadas  enemigas,  debido  a  la  distan—
cia  a  salvar  y  a  la  resistencia  que  es  de  esperar  en  Yugoslavia  y  Austria,  -

no  debiera  efectuarse  de  forma  fluida  y  répida,  no  ser&  tampoco  el  factór  —

tiempo  tan  crrtico  para  el  desplazamiento  de  reservas  al  frente  del  Norte  de
Italia  como  por  ejemplo  en  Centroeuropa,  sobre  todo  porque  la  profundidad
del  espacio  del  Norte  de  Italia  es  el  doble  que  el  de  la  República  Federal  --

Alemana.  El  transporte  por  tren  de  una  División  Acorazada  desde  el  Nlorte
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deEspña  ál  Noroeste  de.Italia  necesitarra  aproximadamente  de  4  a  6  df as;
aéllodeber&sUma’5e  inevitablemente  ótro  cierto  retraso  en  la  frontera  -

hispánó-francesa  debido  ai  cámbió’dé  ñcho  de  vrá

Como  alternativa  o  bien  complementariamente,  podrta  también
serplaneado  un  transporte  por  mar  hacia  la  zona  de  Génova,  para  el  que.  -

se  pueden.  estimar.veinte  horas  desde  Barcelona  y  unas  35  horas  desde  Va
lencia.  A  ello  hay  que  añadir  los  tiempos  de•• carga  y  descarga  asf  como  los
de  eñtrada  y  salida  de  puerto.  El.transporte  p.r  mar  comprometea  las  --

fuerzas  de  transporte  yde  seguridad  s6lamente  por,un  tiempo  relativarnen
te  corto;  pero  comporta  riesgos  por  mal  tiempo  y  por  posibles  amenazas  —

aéreas  y  marftimas  enemigas,  por  lo  que  se  debiera  dar  preferencia  al  ——

transporte  porferrocarril.  Para  su  transporte  a  través  del  territorio  fra
cés  se  tendrén  que  llevar  a  cabo  los  correspondientes  acuerdos  contractu*
les  con  el  Gobierno  francé.

En  el  planeamiento  del  empleo  de  la  Divisi6n  corno  reserva  han
de  tenerse  en  cuenta  los  siguientes  factores:

-  Una  Gran  Unidad  de  reserva  debe  poder  hacer  ejercicios  de  forma  -regu-
lar  en  tiempo  de  paz  tanto  en  el.  lugar  previsto  de  empleo  como  en  su  lu—.—
gar  patriode  guarnicién.  Sise  quiere  evitar  un  frecuente  transporte  de-
ida  y  vuelta  del  armamento  y  -equipopesado,  se  debiera  disponer  de  este-
material  por  duplicado  _en  e1  supuesto  m&s  desfavorable-.  Esto  serra  no
solo  caro,  sino  que  el  cuidado  del  armamento  y  equipo  pesado  estacionado
en  la  zona  de  empleo  también  requerirf  a  unos  gastos  elevados  ,.  ya  .que  se-
trata  de  armas  que  en  caso  de  emergencia  bélica  han  de  encontrarse  dis
ponibles  ,  -en  estado  dé  utilización  inmediata.

-  Todas  las  unidades  de  la  Gran  Unidad  de  reserva  deben  hacer  elercicios
conjuntos  regularmente  cn  las  tropas  aliadas  estacionadas  permanente
mente  en  la  zona  de  empleo  para  poder  sintonizar  con  ellos  en  todos  los  —

niveles  de  Mando,  Operaciones  y  Logrstica.

--El  estacionamiento  por  l-b menos  de  partes  dé  la  Gran  Unidad  de-  reserva-
en  la  zona  de  empleo  próduce,  sobre  todo  cuando  se  tratade  tropas  extran
jeras,  un  efecto  de  hakituaei6n  poltticamente  signifiçativo.adem.S,  con-
ello  se  facilita  la  incorporación  del  resto  de.  la  Gran  Unidad  tras  su  tran
:porte,  se  façilita  el  estacionmient0  y  ci.tidado  de.  parte  del  material  pes
do  y  a  su  vez  se  reducen.  las.:  neçesidades  detranspore.

Dado  que  no  se  debier.a  renunciar:  ni  a  la  conveniencia  de  dupli
car  d  menos  determinado  armamnto  y equipo  pesado  ni  a  la  presencia  prolon
da  en  su  lugar  de  empleo  de  las  unidades  de  reserva,  se  presentalasiguie
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te  solución  de  compromiso:  que  unidades  de  la  División  Acorazada  espaFío
la  se  entrenen  por  turno  rotativo  en  un  campo  de  maniobras  del  Norte  de  —

Italia,  en  Cuyas  cercanfas  o  el  él  se  tenga  almacenado  también  el  material
pesado  para  las  unidades  que  rotan  para  hacer  maniobras  allf.  La  mayor—
parte  de  las  tropas  y  de  su  material  permanecen  en  sus  guarniciones  en  —

España  y  serfan  trafdas  en  caso  de  entrada  en  guerra.  La  ventaja  de  esta
solución  consistirfa  en  que  dichas  unidades  tendrfan  la  posibilidad  de  prac
ticar  conjuntamente  de  forma  regular  con  las  tropas  aliadas  y  con  unós  cos
tes  relativamente  reducidos,  contando  con  su  material  propio  y  pudiendo  —

familiarizarse  óptimamente  con  la  región  de  su  intervención.

En  caso  de  guerra  se  tendrfa  que  traer  por  tren  o  barco  sólo  —

el  contingente  restante  de  carros  de  combate  y  vehfculos  y  artillerfi  junto
con  las  tropas,  lo  que  permitiria  acortar  la  duracióndelamarchade  aproxi
mación,  reducir  los  costes  y  disminuir  los  riesgos  durante  el  transporte.—
El  Regimiento  de  Zapadores  Ferroviarios  del  Ejército  Español  podrta  pres
tar  un  buen  servicio  en  este  desplazamiento.

También  podria  preverse  el  empleo  en  el  Norte  de  Italia,  prin
cipalmente  en  la  región  alpina  y  prealpina,  de  una  de  las  dos  Divisiones  de
Montaña  y  la  Brigada  de  Alta  Montaña  o  al  menos  de  parte  de  ellas,  ya  que

•  en  una  actuación  defensiva  de  la  OTAN,  su  despliegue  en  los  Pirineos  pare
ce  en  principio  de  menor  urgencia.  También  estas  grandes  unidades  podrian
rotar  por  batallones  para  hacer  ejercicios  en  dichas  zonas  adelantadas  de  -

empleo  y  con  ello  conocer  el  terreno  y  trabajar  t&cticamente  en  conjunto  —

con  las  tropas  de  montaña  italianas.

Con  esta  participación  en  la  defensa  avanzada  de  la  OTAN,  di
chas  unidades  prestarfan  una  contribución  bien  adelantada  a  la  defensa  de  -

la  Alianza  y  al  mismo  tiempo  también  a  la  protección  de  su  patria.  Ello  es
tarfa  de  acuerdo  con  las  concepciones  de  intervención  defensiva  de  otros  -

aliados  de  la  OTAN  enel  Sector  Centroeuropeo.  De  esta::forma  se  conse
guirÇa  también  posiblemente,  una  descarga  de  responsabilidades  para  par—

•  te  del  ejército  norteamericano  en  el  Sector.AFSOUTH,  con  lbque  éste  que
darf  a  libre  para  otras  misiones.

Las  grandes  unidades  aerotransportables,  en  caso  de  que  la  —

marcha  de  las  operaciones  no  exigiese  su  empleo  en  territorio  español,  po
drfan  tener  previsto  su  empleo  de  acuerdo  con  la  situación,  como  una  espe
cje  de  “bomberos  de  la  OTAN”,  en  el  frente  terrestre  Sur.  Algunas  unida
des  especialmente  indicadas,  p.e.  compañfasdeinfanterfa,  de  cazadores  de
montaña,  de  sanidad  etc.  podrfan  reforzar  ya  en  paz  la  Fuerza  Móvil  del  -

Mando  Aliado  Europeo  (ACE  Mobile  Force)  con  vistas  a  la  constitución  de—
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otra  fuerza  móvil  ter’retres(AMF)enel’caso  de  queala  OTAN  leirite
resase  dicha  posibli’dad.’  1  ‘  ‘    ::  ‘   ‘  ‘

Naturalmente  que  deberían  ser  ejercitad.s  de  forma  pr&ctica—
y  regular  las  misiones  encomendadas  a  las  Grandes  Unidades  espafíolas  en
el  marco  de  la  OTAN  con  ejercicios  de  cuadros  y  con  maniobras  para  ele
var  su  nivel  de  adiestramiento  e  igualarlo  a  los  Ilestandaresl’  de  la  OTAN
Con  este  contacto  permanente  de  los  militares  espaitoles  con  los  pertene——
cientes  a  los  otros  ejércitos  de  la  OTAN  se  fomentaría  junto  a  la  mera  in
trucci6n  militar  también  el  entendimiento  de  la  misión  conjunta

•          En ocasiones  se  ha  propuesto  -y  también  siempre  con  funda--’
mentosocasiónales—  que  sé  rédujese  el’ Ejército  Espafiol  ‘y en  su  lugar  que
se  potenciase  la  Marina  y  la  Aviaci6n-.  En  contra  de  ello  se  tiene  que  obj
tar  que:           ‘     •:

-  el  Ejército  espa?oi,”Como  las  anteriores  consideraciones  indican,  puede
prestar  una  importante  y  multif  acética  contribución  :en  el  marco  de  la’——
OTAN  a  la  defensa  convencional  de  su  territorio,  y

-  Espaíta,  también  y  precisamente  como  miembro  de  la  OTAN,  debe  man
tener  una  determinada  fúerza  terrestre  para  preservar  su  soberania  yd
fender  su  territorio  y  para  poder  asegúrar  el  control  sobre  regiones  es
páñolas  importantes  para  ellá  y  también  para  la  OTAN..

La  entidad  qúe’  deben  tener  en  definitiva  las  Grandes  Unidades
espaíolas  para  atender  a  los  dosgrupos  de  misiones  diferenciadas:  -esto  -‘

es,  nacionales  y  de  la  OTAN-  se  debe  estüdi’ar  de  formá  m’s  éxácta.  De
de  el  punto  de  vista  de  la  Alianza,  ‘serfa  ciertamente.imprudente  fomentar—
de  formaglobal  la’  reducción  del  Ejército  espaítol”  en.favor  de  un  reforz,
miento  de  lá  Marina  y  de  la  Aviaci6n.  Mas  bien  la  OTAN  debiera  dar:  la  --

bienvenida  a’ un refuerzo  del  flanco  Sur  :cón  fuerzas  convencionales,  en  las
que  es  manifiesta  su  inferioridad,  por’  medio  de  contingentes  del  Ejército  -.

espaítol  que  no  son  imprescindibles  en’su  pars  .  •  ,

En  el  caso  de  una  integración  de  las  grandes  unidades  españo
las  que  sean adecuadas para ello en la defensa avanzada de la Alianza atl&
tica, debiera la OTAN  también establecer unas exigencias claras açerca de
su  organización, concepción  de  empleo,  logrstica  e  instrucción.  Para  una-
intervención  de  Grandes  Unidades  españolas en el  Norte  de  Italia  se  debe  f2.
mentar  su  trabajo  en  equipo  con  las  Grandes  Unidades  de  los  ejércitos  ita
lianos  y  norteamericanos  y  en  su  caso  del  portugués  Para  ello  sería  cier
tamente  lo  mejor  un  estacionamiento  permanente  de  todo  el  contingente  pr
visto  de  tropas  españolas  alir.  Pero’  también,  ‘la  rotación’  de  los  batallones’

-39-



de  carros  y  de  tropas  de  montaña  en  los  campos  de  jercicios  y  de  manio——
bras  del  norte  deltalia  podrfa  contribuir  decisivamente  a  integrar  a  las  uni
dades  españolas  en  las  operaciones  del  Mando  Aliado  de  las  Fuerzas  Terres
tres  del  Surde  Europa.  El  cambio  de  estructuras  de  las  unidades  españo
las  empleadas  en  la  propia  defensa  del  territorio  patrio  debiera  considerar
se,  por  el  contrario,  como  un  asunto  exclusivo  del  Ejército  español.  La  ——

OTAN,  en  consideración  a  posibles  susceptibilidades  polfticas,  debiera  par
manecer  en  esto  a  un  lado,  dando  asesoramiento  sólamente  si  se  le  pide,  -

ya  que  una  reforma  del  Ejército  se  entiende  que  es  un  asunto  interno  espe
cialmente  delicado.  Si  bien  la  verdades  que  en  la  cuestión  de  su  estructu
ra  de  mando  necesita  en  cualquier  caso  que  se  mantenga  una  estrecha  sinto
nización  con  la  OTAN,.  sobre  todo  porque  se  debiera  llegar  a  la  constitu--

ción  de  unos  nuevos  Estados  Mayores,  los  cuales  deben  desempeñar  funcio
nes  al  mismo  tiempo  de  car&cter  nacional  que  relaóionadas  con  la  Alianza.

La  incorporación  de  unidades  del  Ejército  español  en  el  Sector
Sureuropeo  del  frente  terrestre  de  la  OTAN  y  la  inclusión  del  territorio  es
pañol  en  las  operaciones  defensivas  de  la  OTAN,  exigirra  la  colaboración  —

de  oficiales  españoles  en  la  organización  de  mando  de  la  Alianza.  Los  Esta
dos  Mayores  de  SACEUR,  CINCSOUTH  y  COMLANDsOUTH  se  debian  con
secuentemente  ampliar  y  reestructurar.

Para  la  dirección  operativa  de  las  fuerzas  terrestres  en  la  Pe
nlnsula  Ibérica  son  imaginables  muchos  modelos  de  organización,  por  ejem
pb,  una  organización  propia  de  mando  de  responsabilidad  nacional  españo
la  según  el  modelo  inglés  y  como  continuación  de  la  actualmente  existente  o
un  Mando  Ibérico  Conjunto  con  el  Ejército  portugués.  En  las  decisiones
acerca  de  la  incorporación  del  Ejército  español  a  la  estructura  de  mandode
la  Alianza  Atl&ntica  jugaran  un  papel  significativo  los  aspectos  polrticos  res
pecto  a  los  aliados  —tales  como  la  situaci6n  respecto  al  vecino  Portugal  ye!
desarrollo  de  las  relaciones  con  el  Reino  Unido  sobre  el  tema  de  Gibraltar-.
Por  encima  de  ello,  tendr&  naturalmente  una  estrecha  relación  con  par&me
tros  o  aspectos  militares,  tales  como  la  entidad,  estructura  y  zona  de  em——
pleo  prevista  de  las  futuras  unidades  del  Ejército  español,  que  sean  destina
das  a  la  defensa  avanzada  de  la  OTAN.

4.-  Guardia  Civil.

Las  unidades  paramilitares  de  la  Guardia  Civil,  que  desde  hace
cientos  de  años  se  hallan  tradicionalmente  ligadas  al  Ejército  de  Tierra,  de
sempeñan  un  papel  peculiar.  Desde  un  punto  de  vista  organizativo  (esto  es,-
en  lo  que  se  refiere  a  Personal,  Administración  e  Instrucción)  estas  fuerzas
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de  policra  dependen  del  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército;  sin  embargo,  su
empleo  tiene  lugar  en  cumplimiento  de  misiones  ordenadas  por  el  Ministro
del  Interior  —excepto  en  casos  de  emergencia,  que  en  las  nuevas  leyes  son—
reguladas  como  estados  de  crisis,  excepci6n  y  sitio-

Los  65.000  efectivos  de  la  Guardia  Civil  (G.C.),  llamada  La—
Beneméritat’  ,  se  distribuyen  en  cinco  regiones  policiales  .  Con  sus  cuarte
les  y  puestos  que  llegañ  hasta  muy  pequefios  destacamentos  policiales,  en
los  cuales  viven  los  miembros  de  la  G.C.  con  sus  familias  (casas-cuartel),
est&  presente  aún  en  los  pueblos  ms  apartados  de  Espafia.  Sus  misiones  —

m&s  importantes  son  la  lucha  contra  la  criminalidad  y  el  terrorismo  asr  co
mo  el  mantenimiento  del  orden  y  de  la  paz.  Ademas  la  G.C.  presta  servi-—
cio  como  policta  de  trafico  supraregional  fuera  de  las  ciudades  y  de  los  di
tritos  locales.  Est&  dotada  de  armamento  ligero,  est&  parcialmente  motorj
zada  y  dispone  adem&s  de  unidades  de  muy  variadas  especializaciones.

La  G.C.  se  distingue  del  Ejército  a  pesar  de  existir  polifacéti
cas  interdependencias  y  paralelismos,  en  lo  que  se  refiere  a  esprritu,  mo
ral  y  sentido  de  la  tradici6n,  Esta  fuerza  de  policf  a  paramilitar,  eón  140  --

afios  de  existencia,  que  puede  presentar  un  balance  positivo  de  haber  sido  —

garantta  de  la  seguridad  interior  y  de  la  lucha  contra  la  delincuencia,  ha  de
sarrollado  una  extraordinaria  personalidad  y  un  fuerte  sentido  de  cuerpo.  —

Sin  embargo  sus  indudables  y  evidentes  éxitos  en  la  lucha  contra  la  crimin,
lidad  se  han  atribuido  no  pocas  veces  al  empleo  de  duros  métodos  policia--
les.

Ultimamente  desde  el  intento  de  golpe  de  estado  del  teniente  co
ronel  Tejero  en  febrero  de  1981  en  la  opinión  internacional  la  imagen  de  la—
G.C.  ha  retrocedido  a  zonas  de  penumbra.  También  fué  envuelta  en  esc.n
dalos  a  través  de  supuestos  desmanes  de  algunos  guardias  civiles,  los  cua
les  han  causado  da?ío  también  a  la  imagen  del  cuerpo.  Basndose  en  ello,  so
bre  todo,  se  solicit6  por  la  oposición  polttica  que  la  Guardia  Civil  fuese  re
formada  y  se  la  desligase  completamente  del  Ejército  en  los  aspectos  orga—
nizativos.  Lo  importante  es  que,  en  cualquier  reforma  que  se  haga  de  ella,
no  se  perjúdique  al  alto  valor  poUtico  de  su  empleo  ni  la  elevada  moral  de-
la  G.  C .  En  la  lucha  contra  el  terrorismo  de  izquierdas  y  de  derechas  ,  que—
está.  amenazando  la  democracia,  y  a  pesar  de  presuntos  desaciertos,  la  ver
dad  es  que  en  conjunto  se  ha  acreditado  y  parece  estar  claro  que  Espa?ia  no
puede  prescindir  en  un  futuro  previsible  de  los  buenos  servicios  de  la  G.C.

El  valor  de  la  G.C.  para  la  OTAN  est&  menos  en  una  contribu
ción  de  la  misma  a  la  defensa  militar  en  un  sentido  estricto,  que  en  el  man
tenimiento  de  la  estabilidad  interior  en  caso  de  crisis  o  de  guerra;  ast,  po—
drra  contribuir  sustancialmente,  por  ejemplo,  a  la  seguridad  de  las  medi——
das  militares  que  fueran  necesarias  para  la  superación  de  una  crisis  o  para
la  defensa  nacional
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ABREVIATURAS

ABC             Atomare, Biologische  und  Chemische  (Kriegfiihrung)
ACE             Allied Command  Europe
ACE  Mobile  Force  Allied  Command  Europe  Mobile  Force  (Eingreifverband

des  Obersten  Alliierten  Befehlshabers  Europa)
AFSOUTH        Allied Forces  Southem  Europe
AMF’            weitere Abkürzung  für  ACE  Mobile  Force
ASROC          Anti Submarine  Rocket
ASW             Anti Submarine  Warfare
ATAF            Allied Tactical  Air  Force  (Alliierte  Luftflotte)

BISCLANT        Biscaya Atlantic  Area

CAS             Close Air  Support
CASA            Construcciones Aeron&uticas  5  .A.
CINCEASTLANT  Commander  in  Chief  Eastern  Atlantic  Area
CTNCSOUTH       Commander in  Chierf  Allied  Forces  Southern  Europe
COE             Compaíiia de  Operaciones  Especiales
COMAIRSOUTH    Commander  Allied  Air  Forces  Southern  Europe
COMGIBMED      Comm arider  Gibraltar  Méditerranean  Area
COMIBERLANT    Comrnander  Iberian  Atlantic  Area
COMLANDSOUTH  Commander  Allied  Land  Forces  Southen  Europe
COMMARAIRMED  Commander  Allied  Maritime  Air  Forces  Mediterranean
COMMEDOC      Commander  Western  Mediterranean  Area
COMNAVSQUTH  Commander  AUied  Naval  Forces  Southern  Europe
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DOB             Dispersed Operated  Base

EEZ             Exclusive Economic  Zone  (Ausschlieiiche  Wirtschafts
zone)  .

ETA       .:      Eusk’adi  ta  Askátásüña  (bkische  Separatistenorganisa
tion)                    .

Fla              Flugabwehr  .  .  .

Flak             Flugabwehrkarone
FlaRak  .  Flugabwehrraketen  .

FK              Fiugkrper  ::.

FRAM  .    FederalRehabilitatiofl  and  M aiñtenánce  Programm  e

HOT             Haut subsonique,  Optiquement  teleguidé,  tiré  d’un  Tube

IFF/SIF  .  Idéntification  Friendor  Foe/Seiéctive  Identification
Feature  (elektronische  Freund-Feind-Unterscheidúng)

INCI             Instituto de  Cuestiones  Internacionales

LAMPS          Light Airborne  Multi  Purpose  System

MACAN          Mando Aéreo  de  Canarias
MACOM          Mando Aéreo  de  Combate  (Luftverteidigungskofllmando)
MATAC          Mando Aéreo  Táctico  (Taktisches  Luftkommando)
MATRA          Mando Aéreo  de  Transporte
MPA            Maritime Patrol  Aircraft
MTW            Mannschaftstransportwagefl
MS—Tender       Minensuch—Tender  (Unterstützungsfahrzeug)
MSC            Mine Sweeping  Vessel,  Coastal
MSO            Mine Sweeping  Vessel,  Ocean

NADGE           NATO Air  Defense  Ground  Environment
NAVOCFORMED  Naval  On  Cali  Force  Mediterranean  (Maritimer  Krisen

verband  für  das  Mitteimeer

OAE             Organisation für  Afrikanische  Einheit
OTHT            Over The  Horizon  Targeting

PAH             Panzerabwehrhubschrauber
PCE             Partido Comunista  de  Espaíía
PSOE            Partido Socialista  Obrero  Espafic1
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RADAR          Radio Navigation  and  Ranging

SACEUR         Suprerne Allied  Commander  Europe
SADA  Sistema  Semi-Autom&tjco  de  Defensa  Aérea
SAR  Search  And  Rescue
SOC             Sector Operations  Centre  (Luftverteidigungsbereichsge

fechtsstand)
SONAR          Sound Navigation  and  Ranging
STANAVFORLANT  Standing  Naval  Force  Atlantic  (Stndige  Einsatzflotte

Atlantik:  Multinationaler  Eingreifverband  des  Obersten—
Alliierten  Befehlshabers  Atlantik)

STOL            Short Take-Off.  and  Landing  (Kurzstreckenstart-und-lan
dung)

UCD             Unión de  Centro  Democrático  (Zeritrumspartei)
UKAIR  United  Kingdom  Air  Force  Command

VDS             Variable Depth  Sonar
Very  Important  Person

V/STOL         Vertical/Short  T ake-Off  and  Landing  (Senkrecht-.Kurzs
treckenstart  und—landung)
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